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EDITORIAL Noviembre 2025 

  

En el contexto de la ficción y la leyenda, 

las cabezas parlantes a menudo funcionan como 
oráculos, ofreciendo respuestas a preguntas, a 
veces sobre el futuro. Así empieza la res-
puesta de una supuesta inteligencia arti-
ficial a mi pregunta sobre la relación que 
existe entre los oráculos y las cabezas 
parlantes. Y digo supuesta porque, lo 
que nos han mostrado como inteligen-
cia artificial, son simples procesadores 
de información que, por lo visto, no 
consiguen lograr la sabiduría que sólo se 
obtiene con la experiencia de lo vivido. 

  
El término inteligencia artificial en sí 

mismo es engañoso, ya que las compu-
tadoras, por muy avanzadas que sean, 
no piensan realmente como los huma-
nos y otras especies sensibles, por lo 
que no hay proceso de pensamiento en 
las computadoras. El artificio proviene 
de máquinas complejas que desarrollan 
y procesan algoritmos y cálculos mate-
máticos. El oráculo, por su parte, está 
más en relación con la poesía, con la pa-
labra creadora: un oráculo profetiza gra-
cias al don de la clarividencia. 

  
El oráculo más conocido es el de 

Delfos, lugar ubicado en una caverna en 
la que salían vapores fríos de una grieta 
que causaban inspiración y éxtasis. De 
ahí la institución de la Pitonisa que se 
sentaba sobre la grieta. Los vapores que 
salían del abismo le producían convul-
siones, crisis extrañas y provocaban en 
ella una segunda visión. En la cábala ese 
abismo es Daat, el caos aleatorio del 
pensamiento, la séfira que se ubica entre 
el entendimiento y la sabiduría. 

  
En la Revista Nivel 2, damos im-

portancia tanto al lector como al escri-
tor dado que la vida es un libro que co-
mo héroes vamos escribiendo, pero 
también somos los lectores que, absor-
tos y fascinados, nunca nos perdemos ni 
en las palabras ni en los detalles. Apren-
demos a aceptar la propia mortalidad y 
el intrincado flujo de eventos que suce-
den a nuestro alrededor y así vamos ha-
ciendo un balance de ganancias y pérdi-
das, de éxitos y fracasos. 

  
Esta edición número 42 es un lla-

mado al desprendimiento. Nos aden-
tramos en los misterios de la eternidad, 
en particular los del sueño y de la muer-
te, tal y como lo muestran en la segunda 
temporada de Sandman. Hemos olvi-
dado que podemos dejar el cuerpo físi-
co, y lo olvidamos cuando no con-
servamos en la conciencia del cerebro 
físico los recuerdos de esa muerte y el 
consiguiente intervalo de vida activa, y 
no relacionamos la muerte con el sueño. 

  
Tengamos siempre presente que el 

hilo de la conciencia está introducido en 
el cerebro, el hilo de la vida está intro-
ducido en el corazón y el hilo de la crea-
tividad está en la garganta. La muerte es 
literalmente, el retiro del corazón y del 
cerebro de las dos corrientes de energía, 
produciendo, en consecuencia, la com-
pleta pérdida de conciencia y la desinte-
gración del cuerpo. La invitación es que, 
durante la vida, sea la conciencia la que 
manifieste la inteligencia de nuestro es-
píritu. 
  
  

COMITÉ DE REDACCIÓN   



 5 

 
https://es.pinterest.com/pin/15973773673949405/ 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

  



 6 

Extractos del libro Los Rayos y 
las Iniciaciones . (Volumen número 
5 de Tratado sobre los Siete Rayos) 

de Alice Bailey y Maestro Tibe -
tano  (Djwhal Khul)  

Cuarta Iniciación. La renuncia -
ción. Cuarto Rayo. 

La Energía del Armonía a través 
del Conflicto 

Nuestro estudio de hoy es de 
profundo interés y tiene mucho que 
ver con la actual situación mundial. 
Quisiera aclararles dos hechos im-
portantes: 

1. Que la guerra mundial 
(1914-1945) fue completamente 
inevitable, aunque el conflicto pudo 
haber permanecido en niveles men-
tales, si la humanidad hubiera deci-
dido correctamente.  

2. El hecho de la inevitabilidad 
del retorno de Cristo en esta era y 
en un futuro relativamente inme-
diato. 

Me ocupo aquí de una ley in -
mutable, porque las energías de 
los diversos rayos actúan de 
acuerdo a la ley; por lo tanto, lo 
único que puede hacer la huma -
nidad es aceptarlo, determinando 
sólo lo que podría  denominarse el 
lugar o la esfera de actividad de 
estos dos importantes aconteci -
mientos.  

La determinación del género hu-
mano de luchar en el plano físico 
por las cuestiones involucradas en 
la guerra mundial, determinó auto-
mática y simultáneamente, la esfera 

de actividad de Cristo -intentaré 
demostrarlo. 

 De muchas maneras, esta ins-
trucción particular es una de las más 
importantes que he dado hasta aho-
ra, debido a sus implicaciones esen-
ciales y evidentes.  Por lo tanto, es-
tudiaremos la Cuarta Iniciación y su 
relación con el Cuarto Rayo de Ar-
monía a través del Conflicto. 

Este cuarto rayo, como se ha di-
cho varias veces, está fuera de en-
carnación, en lo que concierne a los 
egos de los hombres o almas que 
han encarnado. Desde otro ángulo, 
sin embargo, está siempre activo y 
presente, porque es el rayo que rige 
al cuarto reino de la naturaleza, el 
reino humano en los tres mundos de 
la evolución estrictamente humana. 

Es la energía dominante, ejer-
ciendo presión sobre el cuarto 
reino; presión ejercida principal-
mente hacia el fin de la cuarta raza 
humana, la atlante; en esa época, los 
hombres comenzaron a evidenciar 
un creciente sentido de responsabi-
lidad y por lo tanto la facultad de 
demostrar una elección discrimina-
dora.  

Esto, en la cuarta raza, condujo a 
la gran guerra que culminó en el Di-
luvio, cuya evidencia se halla en to-
das partes del mundo, estando ates-
tiguado en la mayoría de las Es-
crituras mundiales.  

En esa era, el mundo que enton-
ces los hombres conocían, estaba 
ampliamente involucrado, y tam-
bién implicados los Adeptos de las 
Logias Negra y Blanca, y tuvo lugar 
la primera gran lucha entre los ex-
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ponentes del mal y las Fuerzas de la 
Luz, lo cual no fue concluyente, y la 
derrota se evidenciaba más por el 
lado del bien que por el del mal.  

Bajo el simbolismo del Diluvio, 
los estudiantes podrán observar que 
la lucha estuvo enfocada principal-
mente en el plano astral, aunque 
históricamente se libró en el plano 
físico, dando por resultado la des-
trucción del mundo por el agua, co-
mo podrá expresarse también sim-
bólicamente. 

En la guerra culminante del pa-
sado inmediato, el plano mental fue 
el foco de las fuerzas amalgamadas, 
porque la guerra en realidad consti-
tuyó un choque de ideologías y ha 
sido más el resultado del pensa-
miento del hombre que de sus de-
seos emocionales.  

Por consiguiente involucró auto-
máticamente los tres niveles de la 
actividad humana y se libró en el 
plano físico, aunque impulsada des-
de el plano mental.  

Esta vez estaba implicado el sím-
bolo del fuego en vez del de el agua, 
y este fuego condujo a la destruc-
ción de hombres y ciudades por el 
fuego (literalmente, "fuego desde los 
cielos"), por la evocación de las 
emociones ardientes tan prevale-
cientes en los concilios de los hom-
bres en la actualidad; la sequía del 
año 1947 que quemó los suelos de 
Europa y Gran Bretaña, fue prece-
dida -en forma curiosa- por las 
inundaciones y las lluvias de la pri-
mavera anterior, evidenciándose así 
la repetición de los ciclos, repetición 
característica del proceso natural, 

quedando registrada cada etapa de 
la evolución humana, y produciendo 
un punto culminante que señala así 
el pasado y el presente, pero de-
jando (como sucede ahora) ence-
rrado en el futuro los procesos de-
terminativos del pensamiento y la 
planificación del hombre.  

Como el hombre piensa y decide 
"en su corazón", así será el futuro 
de la humanidad, pues el mismo 
proceso in dividual se repite para 
todo el género humano.  

Quisiera abarcar este tema clasifi-
cándolo en varias partes: 

1. El tipo particular de energía in-
volucrada y su efecto iniciático. Esto 
concierne al Principio de Conflicto 
contenido en la actividad del cuarto 
rayo. 

2. El efecto sobre la entera huma-
nidad. La "Iniciación de la Re-
nunciación" es una expresión del re-
sultado de la actividad de este Prin-
cipio. 

3. El factor de segundo Rayo de 
Amor-Sabiduría, al controlar básica-
mente al cuarto rayo y complemen-
tar el retorno de Cristo, porque está 
involucrado el poder del centro car-
díaco.  

4. El efecto de este cuarto rayo en 
el mundo moderno de naciones y de 
organizaciones fundamentales. 

5. El resultado de la actividad de 
este cuarto rayo sobre el discípulo 
indivi dual:  

a.  En los tres aspectos de su na-
turaleza: física, emocional y men-
tal. 
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b.  En la personalidad fusionada 
con el alma. 

6. Resumen de todo el tema y una 
predicción de las posibilidades futu-
ras. 

Trataré de considerar este tema 
lo más concisamente posible, ha-
ciéndolo excesivamente breve, o tan 
breve como su importancia histórica 
y su ángulo definido lo permita. 

 Toda la historia hu mana ha sido 
condicionada por el cuarto Rayo de 
Armonía a través del Conflicto, y 
este rayo ha determinado el "círc u-
lo no se pasa" dentro del cual la 
humanidad debe trabajar.  

El efecto de este rayo es en la ac-
tualidad de naturaleza predominan-
temente grupal y no hay -excepto en 
las filas de discípulos de la Gran Lo-
gia Blanca- almas de cuarto rayo en 
encarnación. 

 Cuando la humanidad haya deci-
dido la meta y el método de recons-
trucción y de reorganización, que 
deben tener lugar dentro de la pe-
riferia del "círculo no se pasa" del 
cuarto rayo, entonces (si la decisión 
de la humanidad es correcta y no se 
posterga) muchas almas de cuarto 
rayo reasumirán la encarnación y 
completarán la decisión humana.  

Esto marcará una gran encruci-
jada en la historia de la humanidad y 
permitirá que la energía del séptimo 
rayo sea dirigida con mayor ventaja. 

El Tipo particular de la Energía 
involucrada y su Efecto Iniciático.  

Enfrentamos aquí un problema 
básico, es decir, la naturaleza del 

Principio de Conflicto, característica 
sobresaliente de este cuarto Rayo de 
Armonía a través del Conflicto. De 
ninguna manera este tema es fácil 
de tratar o aclarar, pues deberá con-
siderarse la rectitud del conflicto, su 
naturaleza separatista, su efecto 
eliminativo y su poder condiciona-
dor, no sólo de la humanidad sino 
también de la Jerarquía. Cuando es-
tudiemos la cuarta iniciación, la Re-
nunciación, los efectos de su activi-
dad emergerán con más claridad. 

Fundamentalmente, este cuarto 
rayo es el responsable  de los es-
fuer zos y las violencias, y del con-
flicto iniciado entre el principal 
par de opuestos que denominamos 
espíritu -materia.  

Esta energía de cuarto rayo pone 
en evidencia la distinción (tan a me-
nudo mal comprendida por el hom-
bre) entre el bien y el mal.  

En los días atlantes, los conducto-
res de los hombres, bajo la influen-
cia de esta eminente energía de 
cuarto rayo, tomaron una decisión 
que acentuó el aspecto materia, de 
acuerdo con su deseo y reacción 
emocional, presentes en la dualidad 
esencial de la manifestación y, de es-
ta manera, se inauguró la Era del 
Materialismo, la cual se ha forjado 
paralelamente a través de la codicia, 
odio, separatividad y agresión.  

En el siglo actual este materia-
lismo condujo a la guerra mundial 
que, en realidad, fue la expresión de 
un cambio de orientación y, por lo 
tanto, en cierta medida, un futuro 
triunfo del Bien. (Escrito en 1950-60) 
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La balanza, lenta, muy lenta-
mente, se va inclinando del lado del 
aspecto espíritu de la dualidad; aún 
no se ha inclinado totalmente, ni si-
quiera en intención, pero las cues-
tiones se van esclareciendo cada vez 
más en las mentes de los hombres y 
hay indicios que el hombre even-
tualmente decidirá en forma co-
rrecta, alcanzará un punto de equili-
brio y finalmente lanzará el peso de 
la opinión pública del lado de los va-
lores espirituales, conduciendo así a 
una renunciación colectiva del ma-
terialismo, particularmente en sus 
formas más burdas y físicas. 

 El momento no ha llegado toda-
vía, pero un gran despertar está en 
proceso; sin embargo, los hombres 
verán correctamente, sólo cuando 
este Principio de Conflicto sea apro-
piadamente valorado, como una ne-
cesidad espiritual, y empleado por la 
humanidad como instrumento para 
lograr la liberación de los erróneos 
controles y principios. 

 Así como el discípulo individual 
lo emplea para zafarse del control 
de la materia en los tres mundos, 
comenzando por la liberación del 
control del cuerpo físico, saliendo 
del control de la naturaleza emocio-
nal y formulando para sí mismo una 
ideología espiritual que le permita 
salir del control de los tres mundos 
de las formas, para empezar a actuar 
como personalidad fusionada con el 
alma, así también el género humano 
debe hacer lo mismo en formación 
masiva. 

Este proceso culmina cuando el 
hombre recibe la cuarta iniciación, 
la Gran Renunciación, y la humani-

dad lo hará en un futuro distante; 
este "punto de surgimiento" se al-
canza por la correcta decisión y co-
mo resultado de la correcta apli-
cación del Principio de Conflicto. 

Será evidente que este Principio 
de Conflicto está estrechamente re-
lacionado con la muerte. Por muerte 
quiero significar la extracción de las 
condiciones de la forma -física, emo-
cional o mental, o la cesación del 
contacto (temporaria o permanen-
temente) con la forma física, con el 
espejismo astral y la ilusión mental; 
o el rechazo de maya, nombre dado 
a ese efecto omnincluyente que 
abruma al hombre sumergido en el 
materialismo de cualquier tipo y, 
por lo tanto, dominado (desde el án-
gulo del alma) por la vida en los tres 
mundos. Es el Principio de Conflicto, 
latente en cada átomo de sustancia, 
que produce ante todo conflicto, 
luego renunciación y finalmente 
emancipación; trae cualquier tipo de 
guerra, luego rechazo y finalmente 
liberación.  

Este principio, como podrá verse, 
está estrechamente relacionado con 
la Ley de Karma; a este principio se 
refiere Annie Besant cuando habla 
en uno de sus libros de que la sus-
tancia de la cual están hechas todas 
las formas, se halla -desde el albo-
rear del proceso creador- contami-
nada de karma. 

 Un profundo significado, oculto 
en la idea a menudo expresada, de 
que la muerte es el gran Liberador, 
subyace en el Principio de Conflicto, 
que ha conseguido establecer condi-
ciones por las cuales el aspecto espí-
ritu se libera (temporaria o perma-
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nentemente) del aprisionamiento 
que significa vivir en determinado 
tipo de forma, ya sea individual o 
grupal. 

Como discípulos y aspirantes, 
pueden interpretar la actuación de 
este principio cuando observan en 
sus propias vidas el efecto que pro-
ducen el esfuerzo y la tirantez, los 
puntos de crisis o tensiones, el con-
flicto entre el alma y la personali-
dad.  

El conflicto, tal como lo entende-
mos, siempre está presente antes de 
la renunciación y recién en esta 
cuarta gran crisis espiritual, ese con-
flicto, tal como lo entendemos, ter-
mina.  

En el reino del vivir amorfo, en 
el cual la Jerarquía vive, se mueve 
y tiene su ser, el conflicto, que ha 
desarrollado  en el hombre el sen -
tido de elección discriminativa, es 
reemplazado por la crisis de deci -
sión -no la decisión basada en la 
percepción discrimi nativa entre lo 
correcto y lo erróneo o la espiri -
tualidad y el materialismo, sino la 
percepción del Plan, la participa -
ción en el Propósito y la preven -
ción del mal.  

Quisiera que mediten sobre estas 
tres frases que caracterizan a las 
crisis de decisión enfrentadas por el 
Maestro después de la cuarta inicia-
ción y que ocupan el lugar de las cri-
sis de discriminación, que preceden 
esa etapa: 

 Percepción del Plan.  
 Participación en el Propósito.  
 Prevención del mal.  

 

Estas decisiones están basadas, 
primero, en la buena voluntad ha -
cia todas las formas en los tres 
mundos y, segundo, en la voluntad 
al bien que impulsa y comple -
menta los tres aspectos creadores 
y manifestantes de la divinidad.  

Estamos hablando de cosas muy 
profundas; es conveniente recordar 
que todas las crisis en el mundo ma-
terial -las individuales y las relacio-
nadas con la entera humanidad- es-
tán regidas por el Principio de Con-
flicto, mientras que las crisis en el 
mundo espiritual están controladas 
por el esotérico Principio de la De-
cisión. 

El Principio de Conflicto es el fac-
tor principal que subyace en la evo-
lución de la forma como campo de 
experiencia para el alma, en los cua-
tro reinos de la naturaleza: el hu-
mano y los tres subhumanos. 

 Está basado en el factor intelec-
tual de la discriminación, inherente 
en el más pequeño átomo de sustan-
cia, que alcanza su expresión más 
plena en la humanidad evolucio-
nada; los indicios de que ha reali-
zado su propósito, en lo que a la 
humanidad concierne, residen en la 
recepción de la Iniciación de la Re-
nunciación.  

El Principio de la Decisión que 
controla al Maestro rige su trabajo 
dentro de la Jerarquía en relación 
con Shamballa y en conexión con el 
servicio prestado en los tres mun-
dos; está basado en la energía del 
segundo Rayo de Amor-Sabiduría, 
así como el Principio de Conflicto se 
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basa en la energía del tercer Rayo de 
Inteligencia Activa. 

 Este Principio de la Decisión, 
como factor controlador, es puesto a 
prueba en la sexta iniciación, la Ini-
ciación de la Decisión; en ese mo-
mento, el aspecto voluntad de la di-
vinidad resume en forma excepcio-
nal todas las pasadas realizaciones 
de los dos principios y trae un ciclo 
final de desenvolvimiento para el 
cual no tengo un nombre realmente 
apropiado, pero que culmina en la 
novena iniciación, la de la Negación.  
Por lo tanto, tenemos en relación 
con estos principios (todos relacio-
nados con la Ley del Karma), tres 
grandes iniciaciones, en las cuales 
finalmente se pone a prueba la efi-
cacia de su acción inherente, por la 
liberación obtenida: 

1. La Iniciación de la Renunciación 
Cuarta Iniciación,  
El Principio de Conflicto.  
Regido por el Cuarto Rayo. 
Activo en el Reino humano, el cuarto.  
Que conduce a la correcta discrimina -
ción. 

 
2. La Iniciación de la Decisión  
Sexta Iniciación.  
El Principio de l a Decisión. 
Regido por el Tercer Rayo.  
Activo en la Jerarquía.  
Que conduce a la correcta Percepción y 
Participación.  

 

3. La Iniciación de la Negación  
Novena Iniciación.  
El Principio del Ser Liberado (¿podría 
ser denominado así?).  
Regido por los tres Rayos mayores. 
Activo en Shamballa.  
Que conduce a cualquiera de los siete 
Senderos. 

En esta clasificación tenemos una 
imagen amplia y general de los tres 
Principios mayores que conducen a 
tres grandes acontecimientos espiri-
tuales, y cada uno es una expresión 
de la personalidad, del alma y de la 
mónada.  

Cuando está involucrada toda la 
humanidad, el efecto se produce so-
bre el alma encarnante del reino 
humano, luego sobre las almas libe-
radas de los Miembros de la Jerar-
quía y, finalmente, sobre el Ser que 
caracteriza al Concilio de Shamballa. 

Así aparece una síntesis planifi -
cada, produciendo inmutabilidad, 
inevitabilidad y correcta previsión; 
también es resultado de la libera -
ción del libre albedrío, y de nin -
guna manera infringe el derecho 
del hombre o discípulo individual, 
para decidir libremente, cuando el 
Principio de Conflicto lo ha hecho 
consciente del dualismo básico de 
los mundos manifestados.  

 Esto le presenta un campo de ba-
talla y un campo de experiencia 
donde hace grandes elecciones ex-
perimentales, y llega eventualmente 
a la correcta  orientación y al portal 
de la iniciación, progresivamente 
revelado a él, como resultado de la 
elección, percepción y decisión co-
rrectas. De esta manera hemos 
abarcado las nueve iniciaciones. 

El Principio de Conflicto tiene una 
estrecha relación con el sendero del 
discipulado, y he aquí la razón del 
aspecto incluyente y sintético del 
conflicto mundial actual. 
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Aunque los aspectos físicos del con-
flicto están ahora grandemente 
aminorados (pero aún presentes, en 
pequeña es cala, en varias partes del 
mundo), pues el conflicto no ha ter-
minado ni está resuelto todavía.  

Sigue siendo violentamente librado 
por los seres humanos evoluciona-
dos en el plano mental, y por las ma-
sas en el plano de las reacciones 
emocionales; pasará algún tiempo 
antes de que realmente termine la 
guerra. 

Sin embargo, no habría peor 
desastre que el abrupto fin de este 
choque entre las reacciones emo-
cionales de la humanidad y las ideo-
logías actuales.  

Es esencial que estas cuestiones 
sean más claras en las mentes de los 
hombres antes de hacer cualquier 
elección o decisión final.  

Esto debe recordarse y los estu-
diantes harían bien en evitar el des-
aliento y entrenarse para saber es-
perar con optimismo espiritual que 
el camino de la humanidad se des-
peje. Una elección demasiado pre-
matura en la actualidad podría ser 
sólo una decisión provisoria basada 
en la conveniencia y la impaciencia. 
La Jerarquía de ningún modo se ha-
lla desalentada, aunque sí algo preo-
cupada de que el factor tiempo no 
sea correcto. 

El Principio de Conflicto es fami-
liar a todo aspirante esforzado y 
condiciona toda su vida, produ-
ciendo crisis y tensiones, a veces ca-
si insoportables; sin embargo, in-
dican un rápido desarrollo y un 
constante progreso. 

 La actividad de este principio es-
tá grandemente acrecentada hoy 
por los siguientes acontecimientos 
espirituales (Esto está plenamente 
dilucidado en la página 607): 

1. La crisis de las ideologías.  

2. El despertar de la humanidad a 
una mejor comprensión. 

3. El aumento de la buena volun-
tad conduce a la presentación de 
ciertas separaciones fundamentales 
que deben ser eliminadas por el es-
fuerzo humano. 

4. El parcial "sellado de la puerta 
donde se halla el mal". 

5. El empleo de la Gran Invocación 
con sus extraordinarios y rápidos 
efectos, en la actualidad incompren-
didos por ustedes. 

6. El gradual acercamiento de la 
Jerarquía a una relación más estre-
cha e íntima con la humanidad. 

7. El inminente retorno de Cristo. 

Hay otros factores, pero éstos se-
rán apropiados para demostrar la 
expresión acrecentada del conflicto 
en los tres niveles de la evolución 
estrictamente humana.  

El conflicto que engolfó a las 
masas de todos los países, sigue 
produciendo conflicto físico, ten -
sión emocional y tremendas cues -
tiones mentales, que disminuirán 
grandemente cuando las masas 
humanas de todas partes se con-
venzan de que las rectas relaciones 
humanas son de mucha mayor im -
portancia que la codicia, el orgullo 
humano, la apropiación de territ o-
rios y las posesiones materiales.  
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El Efecto de la Energía de Armonía 
a través del Conflicto sobre la Hu-

manidad.  

Será evidente que esta energía de 
rayo, que personifica el Principio de 
Conflicto, tiene un efecto peculiar y 
curioso sobre las relaciones. 

 Esto se debe a la interrelación 
del Rayo de Armonía a través del 
Conflicto y el segundo Rayo de 
Amor-Sabiduría, siendo éste princi-
palmente el rayo de las rectas rela-
ciones humanas -en lo que con-
cierne al cuarto reino de la natura-
leza. 

 La energía del amor rige las rela -
ciones entre las almas y controla a 
la Jerarquía, el reino de las almas; la 
energía de la sabiduría debería re -
gir todas las relaciones dentro del 
cuarto reino, el humano; algún día 
inevitablemente será así, de allí el 
énfasis puesto sobre la necesidad 
que haya personalidades fusionadas 
con el alma en el mundo actual, tal 
como lo postulan las verdaderas es -
cuelas esotéricas. 

Podría decirse que el Principio de 
Conflicto, que actúa regido por el 
cuarto rayo y controlado por el se-
gundo, tendrá por resultado -en lo 
que concierne a la humanidad- el es-
tablecimiento de rectas relaciones 
humanas y el acrecentamiento del 
universal espíritu de buena volun-
tad entre los hombres. Únicamente 
los pensadores descarriados e incul-
tos dejarían de ver que estos dos re-
sultados del conflicto, engendrados 
en la actualidad, constituyen los dos 
factores más deseables, para los 
cuales deben trabajar todos los 
hombres de buena voluntad. La 

afluencia de energía a la humanidad 
favorece tales esfuerzos y el Princi-
pio de Conflicto se ha desempeñado 
tan eficazmente, que todos los hom-
bres desean la armonía, la paz, el 
equilibrio, la correcta adaptación a 
la vida y a las circunstancias y rectas 
y equilibradas relaciones humanas. 

En cada país, en todas las razas 
humanas, lo que se dice -en forma 
sincera o nula- en los diarios, la ra-
dio y en las conferencias, es en bien 
de una total armonía y de un amplio 
reconocimiento de los reajustes ne-
cesarios. Hasta las fuerzas del mal 
que continúan activas, ocultan sus 
propósitos ambiciosos detrás de un 
espúreo deseo de unidad mundial, 
armonía mundial y rectas relaciones 
humanas. Las masas humanas de 
todos los países se han convencido, 
debido a la evidencia presentada 
por el Principio de Conflicto, que 
deben producirse cambios funda-
mentales en las actitudes y metas de 
los hombres, si la humanidad quiere 
sobrevivir, y a su propia manera (in-
teligente o ignorantemente) buscan 
una solución. 

La guerra ha producido mucho 
bien -a despecho de la destrucción 
de formas. Las causas de la guerra 
son mejor comprendidas; las cues-
tiones involucradas están siendo 
lentamente aclaradas; la informa-
ción sobre todas las naciones -aun-
que incorrectamente presentada- ha 
despertado al género humano a la 
realidad de Un Mundo; la manco-
munidad en el dolor, sufrimiento, 
ansiedad, hambre y desesperación, 
ha unido más estrechamente a los 
hombres, y esta relación ha gestado 
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más armonía de la que comprende 
el hombre; el mundo está hoy más 
que nunca estrechamente ligado en 
forma subjetiva (a despecho de to-
das las separaciones y conflictos ex-
ternos) en la historia humana; hay 
una determinación más firme para 
establecer rectas relaciones huma-
nas y una percepción más clara de 
los factores involucrados; el nuevo 
Principio de Participación, inherente 
al segundo Rayo de Amor-Sabiduría, 
vinculado tan fundamentalmente 
con las relaciones, está ganando te-
rreno, y su potencia es liberada por 
la actividad del cuarto Rayo de Ar-
monía a través del Conflicto. Este 
Principio de Participación, aunque 
divorciado de cualquier aprobación 
oficial, está en consideración, y al-
gún día será el factor que regirá la 
vida económica del mundo, regulada 
y controlada por esos hombres que 
están alertas a la necesidad humana 
en el plano físico. 

Este Principio de Conflicto se ha-
lla además activo en todas las insti-
tuciones, grupos y organizaciones 
de todos los países y en cada sector 
del pensamiento humano. Sus resul-
tados son, primero, la humanidad 
despertará a ciertos desarrollos y 
posibilidades humanas y, segundo, 
conducirá a ciertas renunciaciones 
básicas, una vez que las cuestiones 
sean vistas con claridad y la separa-
ción que existe en realidad entre los 
valores espirituales deseables y los 
valores materiales indeseables, se 
hayan esclarecido. En política, por 
ejemplo, el sistema de dos partidos 
está basado en una premisa co-
rrecta, pero en la actualidad no es 
un sistema satisfactorio, a causa de 

la estupidez humana. Representa en 
verdad a los grupos reaccionarios en 
cualquier país y también al partido 
progresista, alerta a las nuevas po-
sibilidades; la meta de un partido 
consiste en detener la vida del espí-
ritu, en clarificar por medio de la 
obstrucción y en contener o evitar, 
el avance demasiado rápido de los 
impacientes e inmaturos; el partido 
progresista debe estar compuesto 
por quienes sean conscientes de las  
cosas antiguas e innecesarias, y son 
siempre precursores, aunque fre-
cuentemente no poseen gran habili-
dad en la acción.  

Aún no es posible establecer una 
línea de demarcación tan clara en -
tre los dos partidos mundiales bási -
cos; tampoco las masas ignorantes 
aprecian los valores espirituales de 
los dos grupos. Actualmente la polí -
tica de partido es tan egoísta y, por 
lo tanto, tan reaccionaria, como lo es 
la masa humana; la meta del político 
común de cada grupo, no es el ver-
dadero bien para la humanidad, 
pues generalmente solo su propia 
ambición egoísta y el deseo de con-
servar cierta ideología política los 
pone en el poder, constituyendo la 
meta de sus esfuerzos. 

El Principio de Conflicto está ac-
tuando también en las iglesias, pero 
por desgracia lentamente, debido a 
la corrupción y al efecto soporífero 
de la teología eclesiástica; quisiera 
que observen la elección de mis pa-
labras; no he dicho "de la cristian-
dad", pues la verdadera cristiandad, 
tal como el Cristo la enseñó, carece 
de abusos teológicos y debe ser res-
tablecida y lo será, o quizás más 
exactamente -alcanzará su primera 
etapa de expresión. 
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En todas partes, el cuarto Rayo de 
Armonía a través del Conflicto está 
activo en la familia humana y domi-
nando los asuntos humanos; en to-
das partes en la vida del individuo, 
en la vida de grupos, organizaciones 
e iglesias, en la vida de las naciones 
y en la vida del género humano co-
mo un todo, las cuestiones están 
siendo clarificadas y la humanidad 
conducida de una renunciación a 
otra hasta que algún día el reino 
humano tome conjuntamente la 
cuarta iniciación y la Gran Renun-
ciación sea aceptada.  

Este paso, muy lejos aún en el futuro, 
afiliará a la humanidad con la Jerar -
quía y librará a millones de hombres 
de la esclavitud del materialismo. 
Inevitablemente, llegará este mo -
mento en la historia humana.  

El primer indicio de que la visión 
distante ha sido vislumbrada, podría 
ser, quizás, observada en el instinto 
prevaleciente de compartir, moti-
vado actualmente por el instinto de 
autoconservación, pero desarro-
llándose definidamente como un 
posible modo de acción en el hori-
zonte lejano del pensamiento hu-
mano.  

La verdadera participación invo-
lucra definidamente muchas peque-
ñas renunciaciones y sobre estas 
pequeñas renunciaciones la capaci-
dad para la libertad es generada len-
tamente y el hábito de la renuncia-
ción puede ser eventualmente esta-
bilizado; tal capacidad, hábitos, acti-
vidades altruistas y actitudes habi-
tuales espirituales, son las etapas 
preparatorias para la Iniciación de 
la Renunciación, así como el es-

fuerzo para servir al semejante es 
preparatorio para la tercera Inicia-
ción de la Transfiguración. 

El Factor del Rayo de Amor-Sabiduría 
cuando controla al Rayo de Armonía a 
través del Conflicto y complementa el 
Retorno de Cristo. 

En el primer párrafo de esta ins-
trucción he atribuido la inevitabili-
dad del inminente retorno de Cristo, 
a la decisión de la humanidad de 
precipitar en el plano físico el con-
flicto existente, determinando así Su 
esfera de actividad. En enseñanzas 
anteriores también he señalado que 
podría venir de tres maneras simul-
táneamente o en una de las tres. Las 
cuestiones surgidas como resultado 
del conflicto en el plano físico, y su 
traslado actual (por decisión del 
hombre) al plano mental, han evi-
denciado totalmente el hecho de que 
el lugar de la influencia del Cristo 
será, por lo tanto, los tres mundos 
de la evolución humana, que inclu-
yen lógicamente los niveles físicos 
de la experiencia y exigen su Pre-
sencia física. 

Aclararé parcialmente estos he-
chos y me extenderé algo más sobre 
los tres modos de Su aparición, lle-
gada, advenimiento y reconoci-
miento físico por la humanidad: 

1. Por la influencia que Él ejerce 
sobre los iniciados y discípulos que 
están ahora o estarán, en el mo-
mento de Su llegada, activos en los 
tres mundos de la evolución hu-
mana. Esto significa que influirá te-
lepáticamente sus mentes. Dicha in-
fluencia será Su principal trabajo en 
el plano mental. Constituirá uno de 
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Sus métodos más eficaces en Su 
propuesta interferencia espiritual 
en los asuntos mundiales. Por in-
termedio de los miembros o afilia-
dos de la Jerarquía, tendrá puestos 
de avanzada de Su conciencia en ca-
da nación. Por intermedio de ellos Él 
puede trabajar. 

2. Por la afluencia de vida o con-
ciencia crísticas en las masas, en 
todas partes y naciones. Esta afluen-
cia espiritual traerá la reorientación 
del deseo humano y evocará la reac-
ción emocional a Su presencia. Por 
lo tanto, esto pone al plano astral 
dentro de la esfera activa de Su in-
fluencia, e involucra la liberación de 
la energía de la buena voluntad en 
los corazones de los hombres, pre-
disponiéndolos a las rectas relacio-
nes humanas.  

El establecimiento de rectas re -
laciones es el objetivo principal de 
la triple actividad de Su llegada.  

Las masas de todas partes res-
ponderán al trabajo y al mensaje de 
Cristo, al ser complementados desde 
el plano mental por los discípulos e 
iniciados, influidos por la mente de 
Cristo. 

3. Por Su aparición física entre 
los hombres. Por medio de Su apari-
ción inmediata, Él puede establecer 
un potente punto focal de energía 
jerárquica en la Tierra, que fue im-
posible hasta ahora. Él no ha deser-
tado nunca de la humanidad y siem-
pre mantuvo Su promesa de estar 
con nosotros todos los días, hasta el 
fin de la era. Los hombres de todos 
los países sabrán dónde encontrarlo. 
El lugar o ubicación de este punto 

focal de Su triple actividad espiritual 
no puede ser divulgado, pues de-
pende del resultado de los procesos 
consecutivos de influencia y afluen-
cia. 

El primero de los métodos que 
conducirá a la eventual reaparición 
física de Cristo ha sido puesto en 
movimiento; los discípulos e inicia-
dos de todos los países están co-
menzando ya el trabajo preparato-
rio para la afluencia de la fuerza es-
piritual crística que conduce al des-
pertar de la conciencia crística (co-
mo se la llama comúnmente) en el 
corazón de los hombres.  

Esta afluencia vendrá como resul-
tado de tres actividades: 

1. Por el trabajo y la enseñanza de 
los discípulos e iniciados entrena-
dos, cuando cada uno de ellos, a su 
propia manera inculquen la seguri-
dad de la llegada de Cristo, comple-
mentando así la innata expectativa 
de las masas. 

2. Por la evocación de una res-
puesta jerárquica unida, mediante el 
empleo de la Gran Invocación. Ob-
servarán de qué modo esta Invoca-
ción puede ser interpretada, te-
niendo como base las tres formas en 
que retornará Cristo. 

a. "Que afluya a las mentes de los 
hombres". 

La influencia ejercida sobre las men-
tes de los discípulos.  
La iluminación de la humanidad inte-
ligente. 
El plano mental. 
    Estrofa primera. 
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b. "Que afluya Amor a los corazones 
de los hombres ". 
La influencia ejercida sobre las masas 
de todas partes.  
La afluencia del espíritu crístico.  
El plano astral. 
    Estrofa segunda. 

 

c. "El Propósito que los Maestros 
conocen y sirven".  
El afianzamiento de la energía jerár-
quica en la Tierra.  
La aparición física de Cristo.  
El plano físico. 
    Estrofa tercera. 

Lo que este propósito divino 
puede ser, Cristo Mismo lo revelará 
a Su llegada; el punto focal de Su ac-
tividad dependerá del medio utili-
zado por Él, para complementar ese 
propósito -conocido sólo por Él y los 
Miembros avanzados de la Jerar-
quía.  

Si la política fuera el medio por el 
cual Él puede servir mejor, entonces 
ella determinará la ubicación del 
punto focal; si fueran las organizacio -
nes religiosas del mundo, será en otro 
lugar; si fuera la economía o las cien -
cias sociales, resultará apropiada 
otra.  

En todos los casos, según el factor 
determinante que Le indique el lu-
gar apropiado para su punto focal, 
así será el número, capacidad y ca-
tegoría, de los discípulos que esta-
rán activos en el campo elegido. 
Más, no puedo sugerir. 

3. Por la demanda o plegaria, o el 
deseo exteriorizado de las masas 
para la aparición de un Liberador y 
para el establecimiento de rectas re-
laciones humanas, más el trabajo de 

las personas espiritualmente orien-
tadas de todas las naciones y credos. 
Estos tres factores están ac-
tualmente presentes, pero no tienen 
todavía la potencia necesaria para 
ser inmediatamente efectivos. Sin 
embargo, este triple núcleo de facto-
res determinantes está ya firme-
mente establecido; en esta realidad 
tendrán un terreno sólido para un 
sano optimismo. Debe señalarse que 
el Principio de Conflicto es motivado 
fuertemente por estos mismos fac-
tores. La influencia de todos los dis-
cípulos e iniciados y el consiguiente 
estímulo de sus naturalezas y de su 
medio ambiente, deben inevitable-
mente producir conflicto; la afluen-
cia del estimulante amor de Dios a 
los corazones de los hombres debe 
igual e inevitablemente producir 
conflicto; la línea de separación, en-
tre los hombres de buena voluntad, 
y la falta de respuesta de las natu-
ralezas de quienes no están influi-
dos por esta cualidad, se aclarará 
abundante, útil y constructivamente. 
Será evidente que cuando Cristo es-
tablezca el "centro o punto focal del 
Propósito divino", en algún lugar de-
finido de la Tierra, su radiación y 
potencia complementadora produ-
cirá también el conflicto necesario, 
que precede a la clarificación y a la 
renunciación de las obstrucciones. 
Pero llegará una etapa, en estas tres 
esferas de actividad, propuesta por 
el Cristo, en que el conflicto será re-
emplazado por la armonía; esto se 
deberá al hecho de que la energía 
de armonía a través del conflicto 
está bajo el control o la influencia 
de la energía del segundo Rayo de 
Amor -Sabiduría.  
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En lo que se refiere a la humani-
dad, como una totalidad, el conflicto 
de ideas y deseos emocionales es ac-
tualmente tan agudo, que finalmente 
se agotará a sí mismo y los hombres 
se dirigirán, con alivio y anhelo de 
evadir otro desorden, hacia las rec-
tas relaciones humanas; esto consti-
tuirá la primera y mayor decisión 
humana que conducirá a la tan an-
helada armonía. La actitud de las 
masas tenderá entonces exacta-
mente hacia la armonía, debido al 
trabajo de los hombres y mujeres de 
buena voluntad, cuando comple-
menten la "afluencia del amor de 
Dios a los corazones de las hom-
bres". 

Hemos llegado a un punto donde 
la inevitabilidad del retorno de Cris-
to queda establecida científicamente 
y de acuerdo a la Ley; esto constitu-
ye una demanda a la que Él no pue-
de negarse y debe obedecer.  

Este cuarto Rayo de Armonía a 
través del Conflicto actúa (en lo que 
concierne al proceso iniciático) por 
medio del corazón, o lo que los eso -
teristas denominan "el centro car -
díaco" -punto focal por el cual puede 
afluir la energía del amor.  

Cuando Cristo establezca Su pun-
to focal en la Tierra, será por na-
turaleza un pequeño centro cardíaco 
a través del cual podrá afluir persis-
tentemente la energía del amor de la 
Jerarquía. La armonía (producida 
por el Principio de Conflicto) cau-
sará un alineamiento, de manera 
que el amor -afluyendo desde el Co-
razón de Dios- penetrará en los co-
razones de los hombres; la Jerarquía 
(centro cardíaco o lugar donde el 

amor prevalece en nuestro planeta) 
entrará en relación con la humani-
dad, y el nuevo grupo de servidores 
del mundo (complementando el 
amor de Dios e iluminado por la 
Mente de Dios) entrará también en 
relación con los hombres y mujeres 
de buena voluntad de todos los paí-
ses, cuya tarea es hacer que los co-
razones de los hombres respondan 
al amor de Dios y sean receptivos a 
ese amor o, de otra manera, recepti-
vos a la conciencia del Cristo. 

Este alineamiento, en proceso de 
ser realizado ahora, tendrá lugar au-
tomáticamente cuando se reconozca 
en forma general la eficacia del 
Principio de Conflicto para traer la 
liberación; así los corazones de los 
hombres, el corazón del planeta, es 
decir, la Jerarquía, y el corazón de la 
Jerarquía, el Cristo, se hallan en un 
estado de contacto positivo; cuando 
este canal esté abierto y libre de 
obstrucciones, entonces Cristo ven-
drá. Nada puede detener Su apari-
ción y -de acuerdo a la Ley- Él no 
puede volver la espalda a la oportu-
nidad ofrecida. 

Así, oportunamente, el Señor del 
Amor -en respuesta al grito invoca-
dor de la humanidad, despertado 
por el Principio de Conflicto- "debe 
volver al lugar elevado de sacrificio 
y caminar abiertamente con los 
hombres sobre la Tierra". Su cora-
zón, personificando al amor de Dios, 
es extraído desde el corazón del 
planeta (la Jerarquía) y llevado a los 
corazones de los hombres; entonces 
el sendero de Su retorno al servicio 
en la Tierra, estará libre de obstruc-
ciones. Nuevamente de acuerdo a la 
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ley se engendra un profundo opti-
mismo, y puede ser correctamente 
desarrollado. 

El centro cardíaco de la humani -
dad es creado por la suma total de 
los corazones (hablando simbólica -
mente) de todos los hombres de 
buena voluntad (de ntro y fuera de 
las iglesias y sin tener en cuenta los 
conceptos políticos) que están sir -
viendo a sus semejantes, fomen-
tando los movimientos para el bie -
nestar humano, trabajando para el 
establecimiento de rectas relaciones 
humanas y contrarrestando cons -
tantemente la separatividad de la 
mente humana por medio de la in -
cluyente naturaleza del amor di -
vino.  

Tenemos por lo tanto, como ga-
rantía del retorno de Cristo al reco-
nocimiento público, el complemento 
de un gran alineamiento, que, cuan-
do sea efectivamente completado, 
creará un claro canal, sendero de re-
torno, línea de luz o poder magnéti-
co entre: 

1. El centro donde la voluntad 
de Dios es conocida. Este centro es 
Shamballa, donde se origina la vo-
luntad al bien. Esta voluntad al bien 
es amor esencial. 

2. La Jerarquía, el centro car-
díaco planetario.  

3. El Cristo, el verdadero cora-
zón de amor de la Jerarquía. 

4. Los iniciados, discípulos y 
aspirantes que forman el nuevo 
grupo de servidores del mundo, tra-
tando de personificar el amor y la 
luz que el mundo actual necesita. 

5. Los corazones de los hom-
bres de buena voluntad de todos los 
países que responden al amor, tal 
como puede expresarse por medio 
de rectas relaciones humanas. 

6. El punto focal por el cual el 
Señor de Amor actuará en la Tierra. 

Si estudian esta séxtuple progre-
sión del amor divino, desde la ma-
nifestación más elevada de la Dei-
dad, descendiendo hasta su apari-
ción por medio de algún punto focal 
en nuestro conocido mundo mo-
derno, será evidente la creación de 
una "estructura de acercamiento" 
muy definida y la construcción de 
un "Sendero de Retorno", que traerá 
a nuestro medio el tan largamente 
esperado Cristo. Nada puede dete-
ner o impedir Su retorno hoy; la 
evidencia de esta estructura puede 
verse en todas partes. 

ȣ 

Significación  de la Cuarta Inicia -
ción.  

La Gran Renunciación o Crucifi-
xión. 

Esta Iniciación de la Renuncia-
ción (denominada "La Crucifixión" 
por los creyentes cristianos) es tan 
familiar para la mayoría de la gente, 
que me veo en dificultades para de-
cir algo que llame la atención y así 
contrarrestar la familiaridad que 
necesariamente disminuye la impor-
tancia del tema en su conciencia. La 
idea de la crucifixión está asociada 
en su mente con la muerte y la tor-
tura, sin embargo ninguno de estos 
conceptos subyace en el verdadero 
significado. Consideraremos algunas 
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de las significaciones vinculadas con 
esta cuarta iniciación. 

El signo de la Cruz -asociado en 
el mundo occidental con esta inicia-
ción y con la fe cristiana- es, en 
realidad, un símbolo cósmico , que 
antedata mucho a la era cristiana, 
uno de los signos principales que se 
encuentran en la conciencia de Esos 
seres avanzados, que desde el dis-
tante sol Sirio, sede de la verdadera 
Gran Logia Blanca, vigilan los desti-
nos de nuestro sistema solar y pres-
tan una atención particular (y por 
qué lo hacen no ha sido aún reve-
lado) a nuestro relativamente pe-
queño, y aparentemente sin impor-
tancia, planeta Tierra. 

La palabra "crucifixión " deriva 
de dos palabras latinas que signifi-
can "fijar sobre una cruz ". (He pe-
dido a A.A.B. que consulte esta pala-
bra en el diccionario, a fin de asegu-
rar  su significado). La cruz a la cual 
se hace referencia, en relación con 
esta iniciación particular, es la Cruz 
Cardinal de los cielos. El discípulo 
se traslada a esta cruz, en la cuarta 
iniciación, desde la Cruz Fija de los 
cielos. Sobre esta cruz fija ha estado 
crucificado desde el momento en 
que entró en el sendero de proba-
ción y pasó al sendero del discipu-
lado. En ese sendero -habiendo tras-
cendido el mundo de los fenómenos 
y establecido un contacto ininte-
rrumpido con la mónada, vía el an-
takarana- el discípulo renuncia a la 
Cruz Mutable de la existencia en los 
tres mundos (el mundo de las apa-
riencias) y, después de cierto pe-
ríodo, se transfiere a la Cruz Fija, 
erigida en el mundo de los significa-

dos, donde aprende constantemente 
a vivir. Esto abarca el período de las 
tres primeras iniciaciones. Ahora, 
habiéndose liberado, mediante la 
renunciación, no necesita someterse 
a las pruebas, experiencias y dificul-
tades, que inevitablemente implica 
la crucifixión en la Cruz Fija; enton-
ces puede ocupar su lugar sobre la 
cruz cardinal, con todas sus implica-
ciones y oportunidades cósmicas, 
que le son conferidas. Esto -en lo 
que al individuo concierne- es nece-
sariamente simbólico y figurativo en 
su enseñanza. Sin embargo, en lo 
que se refiere al Hombre celestial, la 
aplicación no es simbólica. Es mu-
cho más real.  

Desde el ángulo de los supremos 
Maestros en Sirio, nuestro Logos 
planetario, Sanat Kumara, sigue es-
tando sobre la Cruz Fija;  

ascendió a la Cruz Mutable en el 
primer sistema solar; la Cruz Fija Lo 
mantiene aún "fijo en Su Lugar" en 
este sistema solar; en el siguiente 
sistema solar Se transferirá a la Cruz 
Cardinal y de "allí volverá a ese Lu-
gar Elevado de donde vino", Podrán 
ver, por lo tanto, por qué pongo én-
fasis sobre el hecho de que estas 
tres cruces son simplemente sím-
bolos de experiencia, en relación 
con el discípulo individual. Conside-
remos esto un poco más profunda-
mente. 

1. La Cruz Mutable rige a los tres 
mundos y al plano astral en parti -
cular. Sobre esta cruz el hombre 
común está "crucificado" hasta ad -
quirir la experiencia necesaria y se 
reorienta conscientemente hacia 
otra fase de desenvolvimiento.   
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2. La Cruz Fija rige los cinco 
mundos del desarrollo humano y 
condiciona las experiencias de to -
dos los discípulos. Por medio de la 
disciplina y las experiencias así ob -
tenidas, mientras está sobre dicha 
cruz, el discípulo pasa de una re -
nunciación a otra, hasta que logra 
la completa libertad y liberación.  

 

3. La Cruz Cardinal rige al Maes-
tro cuando pasa por las restantes 
cinco iniciaciones; la cuarta inicia -
ción, curiosamente, no está regida 
por la Cruz Fija ni por la Cruz Car -
dinal. El discípulo desciende de la 
Cruz Fija y trata de ascender a la 
Cruz Cardinal y está regido prácti -
camente por este período de tran -
sición y experiencia.  

 

En consecuencia podría obser -
varse que son tres las iniciaciones 
que prueban al discípulo, respecto 
al conocimiento y experiencia: la 
primera, la segunda y la tercera; 
luego viene una iniciación de tran -
sición, seguida por cinco iniciacio -
nes que el Maestro pasa en la Cruz 
Cardinal.  

Debe recordarse que la naturaleza 
distintiva del hombre sobre la Cruz 
Mutable es la de la autoconciencia , 
que el discípulo sobre la Cruz Fija va 
siendo rápidamente consciente del 
grupo , cuando las experiencias so-
portadas han sido correctamente 
asimiladas, y que sobre la Cruz Cardi-
nal el Maestro se caracteriza por una 
conciencia universal que pasa fi -
nalmente a la conciencia cósmica -
un estado del ser, desconocido por 
ustedes, aún en los vuelos más desca-

bellados de la imaginación. El primer 
indicio del crecimiento de la concien-
cia cósmica le llega cuando pasa por 
la sexta Iniciación de la Decisión. En-
tonces determina (por medio de Su 
voluntad iluminada y no de Su mente) 
cuál de los siete senderos decidirá se-
guir. A partir de ese momento, la con-
ciencia de la vida mayor que engloba 
a nuestro Logos planetario, como Él 
engloba a la humanidad dentro de Su 
conciencia, controla acrecentada-
mente la actitud, la percepción y las 
actividades del Maestro. 

Por lo tanto, pueden ver que la Ini-
ciación de la Crucifixión (de la cual el 
mundo cristiano se ha apropiado) es 
mucho más vasta en sus implicacio-
nes de lo que sospechan los estudian-
tes. Sin embargo, esta apropiación fue 
intencional, de acuerdo al Plan divino 
de la Jerarquía, porque siempre algún 
gran Instructor -por Su vida y ense-
ñanza- llamará la atención sobre al-
guna iniciación particular.  

Buda, por ejemplo, en Sus Cuatro 
Nobles Verdades, enunció en reali -
dad la plataforma sobre la cual se si -
túa el iniciado que ha recibido la 
tercera iniciación, no deseando n a-
da para su naturaleza personal, l i-
berándose de los tres mundos.  

 

Cristo representó para nosotros 
la cuarta iniciación, y puso el énfasis 
sobre esa iniciación con su tre -
menda transición desde la Cruz Fija 
al Monte de la Ascensión, símbolo de 
la transición por medio de la inicia -
ción. 

La Iniciación de la Crucifixión tiene 
un rasgo instructivo sobresaliente, 
conservado para nosotros en el nom-
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bre dado frecuentemente a la cuarta 
iniciación: La Gran Renunciación.  

Una enorme experiencia es conce-
dida al iniciado en este momento; 
comprende (porque ve y sabe) que el 
antakarana ha sido exitosamente 
completado y que allí hay una línea 
directa de energía desde la Triada es-
piritual hasta su mente y cerebro, vía 
el antakarana. 

 Esto pone en el primer plano de 
su conciencia, el reconocimiento re -
pentino y asombroso de que el alma 
misma, el cuerpo egoico en su pro -
pio nivel, y lo que durante edades ha 
sido la supuesta fuente de su exis -
tencia, su guía y. mentor, ya no es 
necesario; como personalidad fu -
sionada con el alma tiene ahora re -
lación directa con la mónada.  

Se siente despojado e inclinado a 
exclamar -como lo hizo el Maestro Je-
sús- ¿"Dios mío, Dios mío, por qué 
me has abandonado?" 

 Pero hace la renunciación nece -
saria y el cuerpo causal, el cuerpo 
del alma, es abandonado y desapa-
rece.  

Ésta es la renunciación culminante 
y el máximo gesto de edades de pe-
queñas renunciaciones; la renuncia-
ción marca la carrera de todos los as-
pirantes y discípulos -la renunciación, 
conscientemente enfrentada, com-
prendida y realizada. 

Anteriormente he insinuado que la 
cuarta Iniciación de la Renunciación, 
está estrechamente vinculada a la 
sexta y la novena iniciaciones.  

La sexta es posible sólo cuando el 
iniciado ha hecho definidamente las 
renunciaciones necesarias; la recom-

pensa consiste en permitirle hacer 
una elección totalmente libre y así 
demostrar su libertad esencial adqui-
rida.  

La novena iniciación (la de la Ne-
gación) no tiene en sí ningún ele-
mento de renunciación. No es nega-
ción a la posesión, porque el iniciado 
se halla en una etapa en que no pide 
ni retiene nada para el yo separado.  

En esta iniciación planetaria final, 
el Maestro es enfrentado con lo que 
podría llamarse mal cósmico, con ese 
depósito de mal que cíclicamente 
inunda al mundo, y también con el 
grupo masivo de Maestros de la Logia 
Negra, negándose a reconocerlo.  De 
esto me ocuparé más adelante cuan-
do trate de esa iniciación particular. 

En relación con la Iniciación de la 
Renunciación, hay algunas analogías 
muy interesantes que arrojan una 
brillante e iluminadora luz sobre su 
significado. En cierta medida las co-
nocen por haber tratado, en escritos 
anteriores, el significado del cuarto 
Rayo de Armonía a través del Con-
flicto y del cuarto reino, el humano; 
sin embargo, este propósito puede 
ser útil si reúno algunas de ellas y 
demuestro que la Iniciación de la Re-
nunciación es de suprema importan-
cia para la humanidad y para el ini-
ciado individual que lógicamente es 
un miembro del cuarto reino.  

Ante todo, este gran acto de re-
nunciación, señala el momento en 
que el discípulo no posee nada rela-
cionado con los tres mundos de la 
evolución humana. Su contacto con 
esos mundos en el futuro será pura-
mente voluntario y para propósitos 
de servicio.  
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Prefiero la palabra "renunciación" 
a la palabra "crucifixión", porque ésta 
última destaca simplemente el sufri-
miento soportado por el iniciado 
cuando renuncia a todo aquello que 
es de naturaleza material y se con-
vierte en un miembro permanente, 
que no fluctúa (si puedo usar tal tér-
mino) y es inmutable en el quinto 
reino de la naturaleza, el reino de 
Dios, que nosotros denominamos Je-
rarquía.  

No olviden que los tres mundos de 
la evolución común constituyen los 
subplanos físico densos del plano fí-
sico cósmico. 

La crucifixión encierra el concepto 
de sufrimiento físico extremo, en 
forma prolongada; sus últimas "tres 
horas", de acuerdo con el relato bí-
blico, tipifican los tres planos de 
nuestra evolución.  

El discípulo renuncia a los tres 
planos, por lo tanto es crucificado 
en los tres planos.  

Esto significa el fin de una vida, y 
desde el ángulo cósmico, el fin de la 
vida de la personalidad del alma, du-
rante muchas encarnaciones.  Si la 
afirmación de que el sentido del 
tiempo es la respuesta del cerebro a 
una sucesión de estados de concien-
cia o acontecimientos, y si además es 
verdad que (para el alma) no existe 
tal factor en la conciencia como tiem-
po, sino que sólo es conocido el 
Eterno Ahora, entonces los tres mun-
dos del ser encarnado constituyen 
una unidad de experiencia en la vida 
del alma, experiencia que finaliza con 
la crucifixión, porque el alma en en-
carnación, por el empleo de la volun-
tad sostenida, definitiva y conscien-
temente, renuncia a todo y vuelve la 

espalda finalmente y por siempre, al 
mundo material.  

Así ha dominado el empleo de to-
dos los métodos en los tres mundos 
de experimento, experiencia y expre-
sión (para emplear tres términos con 
los cuales los he familiarizado en mis 
otros libros), y ahora queda liberado. 

Todo iniciado que hace esta re-
nunciación y soporta la consiguiente 
crucifixión, está en situación de decir, 
como lo dijo el primero de nuestra 
humanidad "Yo, si fuera elevado, 
atraeré a todos los hombres hacia 
Mí". Así habló Cristo. El iniciado es 
ascendido, por su renunciamiento -
hecho por medio de la "sangre del co-
razón"- al mundo de los fenómenos 
materiales, pues se ha liberado de to-
do deseo e interés por los mismos, y 
de cualquier aferramiento que aún 
pudieran tener sobre él. Ha logrado 
desapegarse totalmente.  

Es interesante observar que el 
Maestro Jesús pasó por la inicia -
ción de la renunciación, mientras 
que al mismo  tiempo Cristo era 
elevado a la séptima o Iniciación 
de la Resurrección.  

Así, los dos relatos de estos dos 
grandes discípulos son paralelos -uno 
sirviendo tan obedientemente a lo 
Mayor, y Cristo sometiendo Su volun-
tad a la de Su Padre, en los Cielos. Es-
ta iniciación es, en consecuencia, en 
sentido excepcional, una experiencia 
culminante y la entrada en una nueva 
vida, para la cual todo el pasado ha 
sido una preparación. Después de la 
novena iniciación, la Iniciación de la 
Negación, viene una repetición cós-
mica de la experiencia de la Renun-
ciación, esta vez exenta del aspecto 
de la crucifixión.  
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El iniciado, en ese gran momento, 
renuncia o se niega a establecer con-
tacto con el plano físico cósmico, en 
sus siete niveles de percepción, a no 
ser que haya elegido (en la sexta Ini-
ciación de la Decisión) el Sendero del 
Servicio Mundial. 

Durante la experiencia del proceso 
iniciático, en sus primeras tres fases, 
el iniciado rechaza el control de las 
energías asentadas en los tres centros 
situados abajo del diafragma; rehúsa 
utilizarlas para fines egoístas o de la 
personalidad.  

El centro en la base de la columna 
vertebral ha recibido y distribuido la 
energía de la autovoluntad (la volun-
tad del yo inferior), y queda vacío y 
preparado para la recepción dinámica 
de la voluntad superior que -em-
pleando el canal de la columna verte-
bral como senda, o el símbolo del an-
takarana- afluirá a dicho centro, des-
de aquél más elevado de la cabeza.  

El centro sacro, que ha recibido y 
distribuido la energía, nutriendo los 
apetitos físicos, a un grado mucho 
mayor de lo que se comprende en la 
actualidad, está también bajo control 
-control que se relaciona con la de-
bida y normal dirección desde el cen-
tro laríngeo, y con la conservación de 
la vida en el plano físico, si el iniciado 
elige encarnar para fines de servicio.  

El centro plexo solar, que ha reci-
bido y distribuido la energía del plano 
astral, la del deseo y la emoción, que-
da igualmente limpio y purificado; su 
energía es trasmutada en tal grado, 
que puede ser totalmente controlada 
por el centro cardíaco que, desde ese 
momento, hasta la séptima Iniciación 
de la Resurrección, es "aquel por cuyo 

intermedio el iniciado desempeña sus 
obligaciones jerárquicas". 

 Por lo tanto, en la Gran Renuncia-
ción, los tres centros inferiores alcan-
zan un estado de completa purifica-
ción o -hablando simbólicamente- de 
vacío total. 

 No queda ninguna energía propia 
(relacionada con el milenario pasado 
egoísta); son simplemente recep-
táculos puros para las energías de los 
tres centros superiores.  

Los tres centros inferiores están 
relacionados con los tres mundos de 
la evolución de la personalidad, los 
tres superiores con el trabajo y la 
vida jerárquica, siendo controlados 
por el inici ado -control que se va 
perfeccionando acrecentadamente 
hasta la séptima Iniciación de la Re -
surrección.  

En esa importante resurrección 
ya no prestan servicio.  

El Maestro no necesita centros de 
energía, y Su conciencia es trascen-
dida y se trasforma en un tipo de per-
cepción, desconocida por quienes no 
han experimentado esas iniciaciones. 

 Si elige tomar un vehículo físico 
(como muchos lo harán cuando Cristo 
reaparezca y la Jerarquía se exterio-
rice en la Tierra), el Maestro "actuará 
de lo superior a lo inferior" y no (co-
mo sucede hoy con los discípulos, 
aunque lógicamente no con los Maes-
tros) de lo inferior a lo superior". Cito 
antiguas frases que existen en los ar-
chivos de la Jerarquía. Por lo tanto, no 
necesitarán ningún centro en los ni-
veles etéricos de nuestro plano físico 
planetario. 
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En la cuarta iniciación, el iniciado 
empezará a funcionar totalmente y 
siempre en el cuarto plano, los ni -
veles búdicos del plano físico cós -
mico -nuestro plano intuitivo.  

Esto es así, aunque ustedes cuen-
ten de abajo arriba o de arriba abajo. 
He aquí nuevamente un indicio de la 
posición central de esta iniciación y de 
su importancia, siendo precedida y 
seguida por tres iniciaciones, que 
conducen a la séptima o iniciación 
planetaria final, porque las restantes 
dos iniciaciones no están fundamen-
talmente relacionadas de ninguna 
manera con nuestra Vida planetaria.  

Debido a esta transición perma-
nente del "foco viviente" del iniciado -
elevado fuera de los tres mundos y 
llevado al plano búdico- el concepto 
de la resurrección se ha deslizado en 
la enseñanza cristiana, de manera que 
a la Iniciación de la Crucifixión se la 
representa como precediendo a la 
Iniciación de la Resurrección; éste no 
es en realidad el caso, excepto en un 
grado menor y como símbolo de la 
experiencia futura. 

Del mismo modo, el concepto del 
sacrificio ha compenetrado toda la 
enseñanza acerca de la Crucifixión o 
la Iniciación de la Renunciación, tanto 
en Oriente como en Occidente.  

Ésta es una idea del sacrificio, aso-
ciada a los conceptos dolor, agonía, 
sufrimiento, paciencia, prolongación 
y muerte.  

Sin embargo, la verdadera raíz de 
la palabra sigue siendo la misma y 
contiene el verdadero significado: 
"Sacro", sagrado, eso es lo que en 
verdad sucede al iniciado; es "hecho 
sacro"; es "apartado " para el desa-

rrollo espiritual y el servicio. Es 
apartado de lo natural, material, 
trasmitido, destructivo, obstaculi -
zador, y de lo que traba y disminuye 
la debida actividad para lograr lo 
nuevo. Aprende a definir la Pleni -
tud, que es su derecho y prerroga -
tiva divinos.  

La belleza de la interpretación de 
esta iniciación y la recompensa para 
quienes tratan de penetrar en su ver-
dadero significado y significación, son 
inexpresables; sin embargo, requiere 
la enseñanza de Occidente y de Orien-
te para llegar a laverdadera compren-
sión de la experiencia. Se evidencia 
que debe romperse totalmente con la 
antigua vida en los tres mundos de la 
experiencia, que ha caracterizado el 
trabajo del alma durante tanto tiem-
po. 

 Esto significa la muerte en su for-
ma más real y útil; toda muerte, como 
sucede hoy en el plano físico, es por lo 
tanto de naturaleza simbólica, y mar-
ca el momento en que el alma final-
mente "muere" para todo lo material 
y físico, así como el ser humano mue-
re para todo contacto en los tres 
mundos, antes de volver a reasumir la 
vida encarnada. 

En el plano búdico o intuitivo (el 
cuarto nivel del plano físico cósmico) 
la naturaleza de la mente -aún la de la 
mente superior o el nivel del pensa -
miento abstracto - pierde su control 
sobre el iniciado, y d e allí en adelante 
sólo es útil para prestar servicio.  

Entonces tiene lugar la intuición, la 
razón pura, el total conocimiento 
iluminado por el propósito amoroso 
de la Mente divina -para mencionar 
algunos de los nombres de este cuar-
to nivel de percepción o de sen-
sibilidad espiritual - y el iniciado vive 
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de allí en adelante en la luz del cono -
cimiento correcto o directo, expre -
sándose en sabiduría en todos los 
asuntos -a ello se debe los títulos de 
Maestro de Sabiduría o Señor de 
Compasión, dados a Quienes han pa-
sado la cuarta y la quinta iniciaciones, 
recibiéndolas muy cerca una de la 
otra.  

El Maestro actúa desde el nivel 
búdico de percepción, en él vive Su 
vida, emprende Su servicio y desa-
rrolla el Plan en los tres mundos, para 
los cuatro reinos de la naturaleza. Es-
to no se debe olvidar.  

Recuérdese también que el logro 
del enfoque y la obtención de la libe-
ración no son el resultado de una ce-
remonia simbólica, sino de vidas de 
sufrimiento, de renunciaciones me-
nores y de experiencia consciente.  

Esta experiencia que conduce a la 
cuarta iniciación es una empresa de-
finidamente planificada , obtenida a 
medida que es gradualmente confe -
rida la verdadera visión, presentido 
el Plan divino y se colabora con ese 
Plan, y la aspiración inteligente re -
emplaza a los vagos anhelos y esfuer-
zos esporádicos "por ser bueno", c o-
mo normalmente lo expresan los a s-
pirantes.  

En consecuencia se evidenciará 
por qué esta cuarta iniciación está re-
gida por el cuarto Rayo de Armonía a 
través del Conflicto.  

La armonización de los centros in-
feriores con el superior, la armoni-
zación o el establecimiento de rectas 
relaciones entre los tres mundos de la 
evolución humana y el plano búdico, 
la relación gradualmente creada su-
cesivamente por cada iniciación entre 
la humanidad y la Jerarquía, más el 

servicio prestado para establecer rec-
tas relaciones entre los hombres -son 
algunos de los resultados que ustedes 
ahora pueden captar teóricamente; 
algún día los captarán en forma prác-
tica y sustancial, por propia experien-
cia. Con esta energía de rayo trabaja 
el iniciado cuando hace la Gran Re-
nunciación, y por ello es transferido a 
la Cruz Cardinal de los Cielos.  

Esta energía le permite vivir en el 
Eterno Ahora y renunciar a las atadu-
ras del tiempo.  

A través de toda la experiencia lu-
cha contra lo material; de acuerdo a 
la ley de nuestro planeta (y si sólo lo 
supieran, de acuerdo a la ley de nues-
tro sistema solar) nada se logra ex-
cepto por la lucha y el conflicto -lucha 
y conflicto asociados en nuestro pla-
neta con el dolor y el sufrimiento, pe-
ro exento del sufrimiento después de 
la cuarta iniciación.  

Puede notarse aquí un indicio res-
pecto al propósito, para el cual existe 
nuestro pequeño planeta, y su posi-
ción excepcional en el esquema de las 
cosas. 

Como he mencionado anterior-
mente, el iniciado trabaja de "arriba 
abajo". Esto es sólo un modo simbó-
lico de hablar. Al igual que su gran 
Maestro, el Cristo, cuando trata de 
servir a la humanidad, "desciende al 
infierno", el infierno del materialismo 
y de la vida del plano físico, y allí tra-
baja para la continuación del Plan. 

Leemos en la enseñanza cristiana 
que "Cristo descendió al infierno y 
enseñó durante tres días a los espíri-
tus prisioneros ". Esto significa que 
Cristo trabajó con la humanidad en 
los tres mundos (pues el tiempo y el 
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proceso de los acontecimientos son 
considerados por los filósofos como 
sinonimias) durante un breve pe -
ríodo de tiempo, pero fue llamado 
(teniendo en cuenta Su excepcional 
tarea de personificar el principio 
amor de la divinidad por primera 
vez en la historia del mundo), a ser 
el Guía de la Jerarquía. 

El mismo concepto de trabajar en 
los tres mundos de la existencia del 
plano físico (en sentido cósmico) está 
representado en la frase del Nuevo 
Testamento que dice: "el velo del tem-
plo fue rasgado en dos de arriba aba-
joȱȢ %ÓÔÅ ÖÅÌÏȟ ÈÁÂÌÁÎÄÏ ÓÉÍÂĕÌÉ-
camente, divide a la humanidad o le 
impide la participación en el reino de 
Dios. Fue rasgado por Cristo -un ser-
vicio excepcional que prestó tanto a 
la humanidad como a la Jerarquía es-
piritual; facilitó una comunicación 
más rápida entre esos dos grandes 
centros de la vida divina. 

Les pediría que mediten sobre la 
Iniciación de la Renunciación, re -
cordando siempre en su vida diaria, 
que este proceso de renunciación, 
que implica la crucifixión del yo in -
ferior, es sólo posible si se practica 
el desapego todos los días. La pala-
bra "desapego" es sólo un término 
oriental para nuestra palabra "re -
nunciación".  

Es el empleo práctico de la infor-
mación que he dado aquí. También 
quisiera (por extraño que parezca) 
que se acostumbren a la crucifixión, a 
sufrir con desapego, sabiendo que el 
alma no sufre en absoluto, y que no 
habrá dolor ni agonía para el Maestro 
que haya alcanzado la liberación.  

Todos y cada uno de los Maestros 
han renunciado a lo material; han si-

do elevados de los tres mundos por 
Su propio esfuerzo; Se han despren-
dido de todos los impedimentos; han 
dejado atrás el infierno, y el término 
"espíritu aprisionado" ya no es apli-
cable a Ellos.  

Esto no lo han logrado con propó-
sitos egoístas. En los primeros días 
del sendero de probación, la aspira-
ción egoísta predomina en la concien-
cia del aspirante, sin embargo, a me-
dida que huella ese sendero y tam-
bién el del discipulado, abandona to-
dos esos móviles (una renunciación 
menor), y su única meta, al buscar la 
liberación y la libertad en los tres 
mundos, consiste en ayudar y soco-
rrer a la humanidad. Tal dedicación al 
servicio es la marca de la Jerarquía. 

Podrán ver, por lo tanto, que B u-
da preparó el camino para la Ini -
ciación de la Renunciación o de la 
Crucifixión, por Su enseñanza y Su 
énfasis sobre el desapego.  

Reflexionen sobre estas cosas y es-
tudien la gran continuidad de es-
fuerzo y colaboración que caracteriza 
a los Miembros de la Jerarquía espiri-
tual. 

Mi plegaria y deseo es que visuali-
cen con claridad la meta y que la "for-
taleza de su corazón" sea adecuada a 
la empresa. 
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Un viaje de ida y vuelta 

Enrique Guerrero 
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El sendero Espiritual  
Octavio Casas Rustarazo 

 
Cuando hablamos de entrar en el 

sendero espiritual, o cuando decimos 
que un aspirante ha entrado en el 
sendero, ¿cuándo o cómo podemos 
certificar que ello ocurre? Pienso que 
hablamos en términos un tanto in-
concretos e indefinidos, pues yo creo 
que esto es un concepto mucho más 
amplio y, al mismo tiempo, más gené-
rico, ello es debido a que existen in-
numerables etapas en la vida que 
marcan aquellas entradas y cambios 
que se van produciendo a lo largo de 
la existencia del ser humano y que 
forman parte de aquél campo evolu-
tivo dentro del orden universal que 
poco a poco lo van llevando al cono-
cimiento del mismo; es, por ello, que 
no es algo que corresponda a un mo-
mento determinado, sino que la en-
trada en el sendero espiritual se va 
produciendo en diferentes momentos 
existenciales y que, eso sí, antes se ha 
de pasar por numerosas crisis y fases 
que contemplan un caminar más fir-
me y estable dentro del mismo. 

 
No obstante, con el fin de hacer 

más objetiva la idea de entrada en el 
sendero, sí podríamos decir que 
cuando en el ser humano aparece una 
cierta línea de marcada sensibilidad y 
de un cierto grado de aspiración espi-
ritual , y aquí hago hincapié en aquello 
que se relaciona netamente con un 
comportamiento de ciudadanía, de 
consideración al prójimo y, por tanto, 
evitando aquellas  áreas que se rela-
cionan con el aspecto puramente as-
tral o etérico, pues como bien dice Vi-
cente, el aspirante espiritual que ca-
mina por dicho sendero está dentro 

de aquél camino de retorno a aquellas 
fuentes espirituales de las cuales pro-
cede y, por tanto, su móvil  principal 
se circunscribe dentro de esa línea de 
dicha sensibilidad interior. En pala-
bras de VBAȡ Ȱ%Ì ÓÅÎÄÅÒÏ ÅÓ ÕÎ Ôïr-
mino genérico para explicar el proceso 
que va desde cualquier centro de con-
ciencia, hacia algún objetivo determi-
nado, dispuesto o proyectado, para es-
ta conciencia. Significan estas pala-
bras que la idea del sendero es univer-
sal, no corresponde solamente al reino 
humano, sino que abarca la grandiosi-
dad infinita del Universo y, quizá, más 
ÁÌÌÜ ÄÅÌ 5ÎÉÖÅÒÓÏȢȱ  

 
Llegados a este punto de com-

prensión, el aspirante espiritual, que 
se debate ya dentro de un campo con 
cierta experiencia interior, se plantea 
la forma o mejor manera de imbuirse 
dentro de aquel proceso evolutivo 
que le hace cada vez más afín a una 
mayor conciencia, ello le permite mo-
verse dentro de una mejor expresión 
interna. Y es ahí, donde aparece un 
campo o sendero de reconocimiento 
que le permite adentrarse con mayor 
firmeza en el siguiente paso a expe-
rimentar, pues, como bien dice Vicen-
ÔÅȠȱ ÌÁ evolución y el sendero son tér-
ÍÉÎÏÓ ÓÉÎĕÎÉÍÏÓȱ. 

 
Conviene, sin embargo, remarcar 

aquél aspecto relacionado con aque-
llo que es más cercano, más simple, 
diría yo, ese aspecto que se nos olvida 
y que es principalmente el motor que 
realmente tiene mayor importancia, 
aquél aspecto que tiene que ver con 
un buen comportamiento social, con 
aquellos valores que son realmente 
los precursores de una aspiración su-
perior, como son  aquél grado de 
compasión, ese amor al prójimo más 
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cercano, a aquellas situaciones socia-
les que nos privan de un campo de 
mayor  libertad, es ahí donde real-
mente existe la entrada en el sendero 
espiritual que nos acercará a metas 
mayores. Dice Vicente: Ȱȣpara mí se-
ría muy fácil hablar técnicamente del 
sendero, les hablaría del sendero de la 
iniciación, les hablaría del sendero del 
discipulado, las fases del discipulado, 
del discipulado en probación, del disci-
pulado en contacto con el Maestro, o 
ya aceptado, del discipulado ya dentro 
del corazón del Maestro, y del discipu-
lado consciente dentro del camino ini-
ciático, pero, ¿verdad que se ha dicho 
todo tantas veces? Y le hemos prestado 
tan poca atención a lo que es más pu-
ro, a lo que es más noble, a lo que es 
más santo, a aquello que está en noso-
tros sin contaminación posible y que, 
sin embargo, estamos constantemente 
despreciando, dejando de lado... Po-
dríamos surgir libremente ahora y 
aquí de las cenizas de todos los yoes 
muertos a través del tiempo, porque 
todo cuanto estamos utilizando es el 
material marchito que fue utilizado 
por todas las razas precedentes, por 
todos los movimientos, antes y después 
de Cristo, hablando de amor y hablan-
do de compasión y hablando de justi-
cia. ¿Dónde está esto? ¿Ustedes me lo 
pueden decir, por favor, dónde está la 
justicia, dónde está el amor, dónde es-
ÔÜ ÌÁ ÌÉÂÅÒÔÁÄȩȱ 

 
Finalmente y, resumiendo, pene-

trar en el camino del discipulado, no 
requiere de tener unas condiciones 
especiales, de pensar que sólo hay 
unos elegidos, o que ello es algo re-
servado para unos  pocos, todo lo 
contrario, nos movemos en un Uni-
verso regido por unas leyes inaltera-
bles que más tarde, más temprano, 

nos acercarán a la oportunidad de 
elegir por nosotros mismos esas 
fuentes de sabiduría, de mayor bie-
nestar y mejor equilibrio personal, 
por lo que en un ciclo u otro de nues-
tra vida se manifestarán, de una u 
otra manera, como una nueva opor-
tunidad. La persona que entra en este 
sendero conquistará, por el esfuerzo 
de su trabajo, aquél poder que le 
brinda su propio grado de sensibili-
dad, que es un gran poder, como es 
asimismo una fuerte prueba que le 
producirá también grandes limitacio-
nes en el mundo actual que vivimos, 
pero, que poco a poco y dentro del 
caminar en su vida espiritual interna, 
podrá llegar a adquirir dentro de sí, 
aquel sentido de síntesis que le lleva-
rá a una vida de estabilización y ma-
yor equilibrio.  

Os dejamos los enlaces de la si-
guiente conferencia, dada por Vicente 
Beltrán en mayo del 1977, para su 
lectura, audición o descarga.  

  Pulsando [Ctrl + doble clic] en los 
siguientes enlaces:  

Barcelona, 14_Mayo_1977. ɂ
Conversaciones Esotéricas: El Sendero de 
Reconocimiento. La liberación que nos trae el 
Ángel Solar, la voluntad y la creación de un hilo 
de luz que nos conecta con Él. Sobre el Dios de 
nuestro Universo. Los triángulos cósmicos de la 
Iniciación. Busquemos de lo universal a lo parti-
cular y no al revés. Los orígenes de nuestro 
mundo. El nacimiento de la autoconciencia hu-
mana. El estado de valores y el caos actual. La 
liberación de la Luz de las sombras por una Luz 
Superior. Vivir  sin intermediarios. La situación 
de la presente Humanidad. La conciencia de la 
luz y las sombras, o el Ángel de la Presencia y el 
Guardián del Umbral que produce la reacción en 
el discípulo. La conquista del Nirvana o libera-
ción. 

 

 Texto Completo      Sonido      Mp3

YouTube 

 

  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/Pdf/1977-05-14.pdf
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/MP3/1.977-05-14.mp3
https://youtu.be/YuXJD2JG5G4
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El Sendero de Reconocimiento 

Conferencia de D. Vicente Beltrán 
Anglada 14-05-1977 

Vicente.ñé que no tiene princi-

pio ni puede tener fin, y estamos tra-
tando conjuntamente de descubrir den-
tro de nosotros aquel punto de unifica-
ción que hace que todos los seres hu-
manos se sientan òunoó, compenetra-
dos en mente y en corazón con aque-
llos principios cósmicos que se expre-
san por doquier. Se trata, pues, de vivir 
muy atentamente, profundizando en 
todos y cada uno de los momentos de 
nuestra vida, de nuestras circunstan-
cias, de nuestros ambientes, para llegar 
finalmente a descubrir que en todo so-
lamente existe el Yo supremo del Cual 
participamos todos, y la búsqueda, el 
descubrimiento y la conquista de este 
Yo, se llama técnicamente esoterismo, 
de ahí que tratamos de abarcar con-
juntamente, como digo, esta Vida de la 
Cual todos participamos, que nos her-
mana y que nos distingue como seres 
humanos.  

Desde siempre el ser humano ha 
tratado de descubrir su procedencia. La 
triple interrogante: ¿quién soy?, ¿de 
dónde procedo? y ¿adónde me diri-
jo? Este mandato délfico para todos 
los seres que aman realmente, descu-
brir este Yo antes aludido, constituye la 
norma de todo verdadero investigador 
y matiza su vida de un peculiar sentido 
de valores psicológicos que tienen que 
hacer del hombre corriente un aspiran-
te espiritual, del aspirante un discípulo 
entrenado en los misterios de la divini-
dad, y este discípulo se convertirá pro-

gresivamente en un iniciado, en uno 
que comprende exactamente el valor 
del Yo superior, para culminar, final-
mente, en aquello que la tradición eso-
térica y mística denomina Adeptos o 
Maestros de Compasión y de Sabiduría. 
Todos estamos empeñados en esta 
búsqueda, cada cual según su propio 
nivel, según su propia medida, según su 
propia evolución, pues todos estamos 
sujetos a la ley jerárquica  de la evolu-
ción y cada cual ve las cosas desde allí, 
donde esta evolución lo ha situado y 
desde donde trata de comprender las 
cosas. Quisiera conversar con ustedes 
hoy sobre uno de los grandes misterios 
esotéricos: el que corresponde a este 
Yo supremo tal como se expresa en un 
ser humano, entendiendo por ser hu-
mano esta entidad psicológica repre-
sentativa de valores eternos que piensa, 
que siente y que vive, y que trata cons-
tantemente de proyectarse hacia ade-
lante, hendiendo las fronteras que se-
paran el presente del futuro y tratando 
de comprender desde este punto de 
tensión los beneficios del pasado con 
sus tradiciones, recogiendo de la tradi-
ción lo mejor, lo que puede ser aprove-
chado místicamente en el presente para 
constituir la estructura de un noble fu-
turo. Si ustedes viven atentamente el 
fluir de los acontecimientos actuales se 
darán cuenta de una verdad fundamen-
tal, en lo que respecta a la evolución 
suprema del hombre tras la conquista 
de este Yo ha fracasado la política, la 
economía y la propia religión, no han 
sabido encauzar, cada cual dentro de su 
estructura, esta verdad sencilla que 
hermana a todos los hombres, y vemos 
por doquier división política, división 
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económica y división religiosa.  De ahí 
que subsista la lucha de clases, la lucha 
religiosa, la lucha por la hegemonía de 
los pueblos, la lucha por obtener los 
beneficios económicos de la propia ci-
vilización técnica que estamos vivien-
do. Entonces, se impone para la mente 
organizada de nuestros días, para el 
hombre que realmente busca la verdad, 
actuar de una manera distinta a cómo 
lo ha hecho hasta hoy. Tiene que exis-
tir forzosamente una reversión de valo-
res psicológicos y hacer que la psicolo-
gía moderna se complemente con las 
verdades esotéricas y hagan que el ser 
humano se convierta realmente en 
aquello que debe ser, y se le encare de 
frente al futuro de acuerdo con el be-
neficio de un destino que, como digo, 
es común a todos. Comprendido este 
razonamiento, el hecho de que ustedes 
estén aquí puede significar que ustedes 
están interesados profundamente en 
descubrir estos valores. Entonces, su-
pongo, casi estoy seguro, que más de 
una vez ustedes se han preguntado: 
òàqui®n soy, de d·nde vengo y a d·nde 
voy?ó Y me pregunto hasta qu® punto 
han recibido una adecuada respuesta, 
una respuesta que satisfaga las ansias 
de sus almas anhelantes. Entonces, 
cuando en nuestras conversaciones les 
hablo del cosmos, poniéndolo casi, por 
así decirlo, al alcance inmediato de una 
mente corriente, es porque realmente 
existe una presión cósmica sobre nues-
tro planeta que hace que todos sin-
tamos esta Presencia augusta, este Yo 
supremo, rector de nuestro Universo, a 
quien llamamos Dios, y que es nuestro 
único Dios, habida cuenta que nuestra 
mente finita y nuestro corazón angus-

tiado solamente puede hallar su tesoro 
dentro del corazón de esta Entidad Di-
vina. Démonos cuenta de que a través 
del tiempo han habido seres humanos 
que se han sacrificado por los demás 
tratando de orientar las mentes y los 
corazones de los demás hacia estas 
verdades ocultas, y también tenemos 
que reconocer que a través del tiempo 
el ser humano de mente anhelante y de 
corazón augusto, se ha encontrado su-
jeto a la presión de las estructuras do-
minantes en cualquier edad y en cual-
quier situación, y el hombre que bus-
caba realmente a Dios, la mayoría de 
las veces ha sido sacrificado en aras de 
este ideal que él presentía en lo pro-
fundo de su corazón. Siendo este en-
lace magnético aquello que esotérica-
mente definimos el Ángel Solar, o el 
Ángel de la Presencia, o el Yo superior 
de los teósofos, o el Gran Arquitecto 
manifestado en el hombre de la maso-
nería, el Cristo universal de las Iglesias 
cristianas, todo esto nos lleva a un pun-
to dentro de la órbita de nuestras con-
sideraciones, dentro de las cuales exi-
gimos ya por primera vez en la historia 
planetaria una participación consciente 
en los misterios de la Divinidad, para 
ver si es posible reconocer dentro de 
los repliegues del tiempo y de la histo-
ria los datos que deben conectarnos 
con esta entidad denominada el Ángel 
Solar.  El Ángel Solar ha dado vida y 
belleza descriptiva a la Leyenda de Prome-
teo, el liberador de la luz del cosmos pa-
ra el ser humano, de uno que se ha sa-
crificado a través de las edades para 
llevarle a los hombres la antorcha de la 
fe, que está introducido místicamente 
en su corazón y que es la esencia de su 
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mente, y que es el inductor de toda po-
sible búsqueda de lo superior. Bien, an-
tiguamente el Ángel Solar era un miste-
rio iniciático, lo mismo que las fórmu-
las mantrámicas del OM Sagrado, lo 
mismo que la existencia de los Maes-
tros de Compasión y de Sabiduría, lo 
mismo que la existencia de la Magia 
Organizada en nuestro planeta, lo 
mismo que la solidaridad del cosmos 
entre sí, y su estrecha vinculación con 
nuestro Sistema Solar y con nuestro 
planeta Tierra. Y se dice, que es a tra-
vés del sacrificio augusto de las grandes 
entidades cósmicas que a través de las 
edades lograron la liberación de la luz, 
las que transportan la luz al hombre, al 
ser humano. Y, dense cuenta, a pesar 
de que la orientación cósmica de nues-
tras disertaciones haga que podamos 
sentir a veces un temor a estas verda-
des cósmicas, que es realmente la 
aprehensión de estas verdades las que 
pueden hacer fructificar en nuestro co-
razón la fe ardiente de la búsqueda, en-
tonces, cuando esta fe se convierte en 
voluntad, podemos decir que hemos 
creado un hilo de luz que nos contacta, 
que nos conecta con el Ángel Solar. 
Entonces, ¿quién es el Ángel Solar real-
mente?, ¿cuál es su esencia?, ¿cuál es su 
vinculación?, ¿de dónde procede el Án-
gel Solar?, ¿y qué relación tiene con no-
sotros, los seres humanos?  

Hay, místicamente hablando, una 
tradición esotérica conducida por to-
dos aquellos que a través del tiempo se 
sacrificaron y legaron su mensaje de 
amor y de comprensión para los seres 
humanos. El sacrificio de las entidades 
superiores que cíclicamente, tal como 

esotéricamente se nos dice, encarnan 
en un cuerpo de materia, ya sea un 
conjunto de universos, un universo, un 
planeta, un ser humano, siempre está 
regido por la Ley de sacrificio, de ahí, 
que el sólo hecho de haber nacido es 
un sacrificio de parte del Alma que nos 
infunde vida, comprensión, afecto, y 
finalmente resolución.  Siempre, desde 
el ángulo de vista de lo que puede 
constituir una hipótesis de trabajo 
mental, se nos asegura, y será la intui-
ción definidamente la que orientará 
nuestras pesquisas en este sentido, de 
que el Dios de nuestro Universo ð
como los Dioses de no importa qué 
universo en el cosmosð está sujeto 
también a evolución, que dentro de su 
elevada esfera de perfección, allende 
nuestra razón y entendimiento, existe 
su problema, su lucha, su karma y su 
destino. Se nos dice, también, que el 
hecho de que un Logos o un Dios se 
manifieste es siempre sujetándose a la 
Ley del sacrificio, el sacrificio místico 
de la cruz kármica del cual Cristo fue 
un elevado exponente universal. En-
tonces, para llegar a la procedencia de 
nuestro Ángel Solar y para saber cuál 
es su contacto místico con nosotros, 
tenemos que remontarnos al principio 
de los tiempos, al principio de nuestro 
universo y repetir, aunque sea de paso, 
lo que hemos dicho aquí en anteriores 
conversaciones, haciendo hincapié en 
un punto muy importante, para que 
nos demos cuenta de lo que significa el 
karma, que lo estamos orientando 
siempre en el sentido humano sin dar-
nos cuenta que es una Ley cósmica, y   
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esta Ley cósmica aplicada al Dios de 
nuestro Universo hace que nos demos 
cuenta de cómo en el principio de los 
principios hubo un Universo dentro 
del cual este Dios al cual reverencia-
mos adquirió el poder de la inteligen-
cia; se le denomina el 1er Universo de 
nuestro Logos. Este universo actual, 
dentro del cual vivimos, nos movemos 
y tenemos el ser, es la participación ac-
tiva de los elementos cósmicos del 
amor, y no es en vano que en nuestro 
universo Dios es Amor y Dios es Sabi-
duría, Dios es Compasión y Dios es 
Sacrificio. 

Y, finalmente, hay que decir que es-
te Dios al cual reverenciamos, repito, 
está creando actualmente las estructu-
ras de su propia iniciación, de su propia 
liberación, y que en Su augusta mente y 
en Su corazón infinito tiene el proyecto 
de otro universo dentro del cual reali-
zará el ejercicio de la resolución que 
trae como consecuencia la liberación 
final o, hablando en términos muy eso-
téricos, la 5ª Iniciación Cósmica. Natu-
ralmente, para muchos de ustedes que 
no han seguido desde el principio 
nuestras conversaciones se encontra-
rán, por así decirlo, un poco desvincu-
lados ante esta grandeza cósmica, les 
ruego que no se preocupen sobre este 
punto, pero sí les ruego también que 
mantengan su atención, su interés, 
porque el más leve indicio puede llevar 
para cada uno la gloria de la com-
prensión, y la comprensión no es una 
cosa mental, sino que es algo del cora-
zón, no es en vano que nuestro uni-
verso, como decíamos, es un universo 
del 2º Rayo, en donde la ley imperante 

es la del Amor, la Compasión y la Jus-
ticia. Bien, (qué pensarán) si les digo a us-
tedes que la procedencia cósmica de 
nuestro Ángel Solar es del primer uni-
verso, y tal como se nos dice oculta-
mente, es un iniciado de todos los gra-
dos, y si leemos La Doctrina Secreta de 
Madame Blavatsky veremos que nos 
dice que el Ángel Solar adquirió la libe-
ración en un universo anterior al nues-
tro. Entonces, la sustancia de nuestro 
Ángel Solar es de luz, es un portador 
de luz y es el que realmente se ha sacri-
ficado, místicamente hablando, para 
traer luz a las mentes de los hombres. 
Entonces toma vida la leyenda de 
Prometeo, el joven Dios hijo de Dioses 
que, lleno de compasión por la hu-
manidad primitiva que vivía en las 
sombras, robó, por así decirlo, la luz de 
los Dioses cuando estaban dormidos y 
trajo esta luz a la Tierra. Y este movi-
miento místico, que viene precisamente 
de la verdad esotérica, tiene que ver 
con la luz del quinto principio cósmico 
de donde los Ángeles Solares han re-
cogido su luz para traer la luz a las 
mentes de los hombres y dotarles, pre-
cisamente, de aquello que llamamos in-
teligencia. Ustedes preguntarán, ¿y por 
qué?, ¿es que las leyes de la naturaleza 
universal no son suficientes para que el 
ser humano llegue a Dios, ya que lleva 
a Dios en su propio corazón? Podemos 
decir que cuando un Dios, un ángel, o 
un ser humano se sacrifica, es porque 
en el fondo del corazón existe esta gran 
doctrina, místicamente denominada de 
los avatares, es decir, de aquellos que se 
sacrifican en bien de los demás. Y el 
sacrificio místico del Ángel Solar, o del 
Logos cuando encarna en un nuevo 
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universo, solamente tiene por fin y 
como motivo principal purificar la ma-
teria, redimirla y convertirla en espíritu. 
Esto, quizás, sea demasiado elevado 
para nuestra mente finita, no obstante, 
debemos continuar investigando. Para 
que nos demos cuenta realmente del 
sacrificio del Ángel Solar tenemos que 
asistir a este parto doloroso que se 
produjo hace muchos millones de 
años, los cómputos del tiempo son tan 
extraordinariamente elevados que no 
podemos fijarlos ni en términos de luz. 
Por lo tanto, ustedes recordarán cuan-
do al iniciar nuestro estudio sobre los 
Siete Rayos, que hablamos de una con-
junción motivada y producida por la 
posición de ciertas constelaciones con 
respecto a Sirio; es decir, que la Osa 
Mayor ðcomo constelación- las Pléya-
des y la constelación del Can, forma-
ban un triángulo perfecto, sideralmente 
hablando, y que esta considerable pro-
fusión de energías cósmicas produjo 
una llamada, cósmica también, y como 
respuesta a esta llamada cósmica, de la 
constelación del Can y de la estrella Si-
rio, precisamente, encarnó un ser que 
es el que ahora llamamos nuestro Dios. 
No sé hasta qué punto podemos llegar 
a comprender algo que está más allá de 
nuestro entendimiento y, sin embargo, 
hay que hacerlo. Estamos utilizando, 
como ustedes saben, el método esoté-
rico que tiene por objeto empezar por 
lo universal y llegar hacia lo particular, 
algo muy distinto del método simple-
mente místico que va de lo individual 
tratando de medir el cosmos. Les ruego 
que tengan en cuenta esta considera-
ción las personas que tengan un tempe-
ramento místico. Les recomiendo que 

abran su corazón y comprenderán.  El 
nacimiento de un Logos implica dolor, 
es el parto al que está sujeto el ser hu-
mano, es lo mismo, ahora, que en una 
elevación tan tremendamente profun-
da, que solamente con la más elevada 
de nuestras intuiciones podemos ad-
quirir un pequeño punto de luz sobre 
lo que esto implica y, no obstante, el 
sacrificio de los avatares, el sacrificio 
de todo ser que encarna en un universo 
para dotar a aquel universo de su pro-
pia luz, de su propia vida, y tratando de 
redimir cada una de las partículas de 
materia que conforman este universo, 
constituye en esencia aquello que en 
nuestro planeta Tierra llamamos la evo-
lución. Es una progresión incesante de 
la vida de Dios en cada una de las co-
sas existentes. Más adelante -según se 
nos dice, nunca podremos comprobar-
lo-, unos veinte millones de años, se 
produjo ya en nuestro planeta Tierra 
un hecho similar de sacrificio cósmico, 
esto acaecía también como el producto 
de una gran conjunción de constela-
ciones para llevar a nuestro planeta 
aquello que actualmente los esoteristas 
denominan la Gran Fraternidad Blanca 
de nuestro Planeta, o la Jerarquía pla-
netaria, o Cristo y su Iglesia; el nombre 
es lo menos importante, porque el 
nombre nos separa, pero el hecho es el 
que debe unificarnos en mente y cora-
zón. Una conjunción establecida en 
aquellos tiempos entre la constelación 
de Sagitario, la constelación de Gémi-
nis y la constelación de Cáncer, tuvo 
como consecuencia una respuesta pro-
veniente del planeta Venus, un planeta 
sagrado más viejo que la Tierra, perfec-
to en su esencia, y la invocación siem-
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pre para ayudar a la humanidad in-
cipiente, encarnó este ser conocido en 
los manuales esotéricos con el nombre 
místico de SANAT KUMARA, o nues-
tro Logos Planetario. Desde aquel mo-
mento la Tierra empieza a avanzar rápi-
damente hacia la luz, hay ya un anclaje 
cósmico en la Tierra, solamente existía, 
si ustedes me lo permiten, un anclaje 
monádico o espiritual del Logos Solar 
con respecto a nuestro planeta, pero la 
llegada de SANAT KUMARA estable-
ce un vínculo de unión, no sólo del as-
pecto vital sino que empieza ya el as-
pecto inteligencia en todas las cosas, o 
al principio de inteligencia que debía 
germinar más tarde en otro gran sacri-
ficio casi simultáneo a este de SANAT 
KUMARA que, según se nos dice -y 
esto da una materia muy profunda para 
aquellas personas interesadas en los 
viajes extraterrestres o todas esas ideas 
actuales nacidas de esta verdad que ha 
dado vida a la ufología, la ciencia de los 
astros que van y vienen entre planetas y 
sistemas solares-, para que nos demos 
cuenta de que sólo estamos abarcando 
con esta idea un hecho intelectual que 
no acaba de medir el significado cós-
mico de esta relación establecida entre 
planetas, satélites, cometas, sistemas 
solares y sistemas cósmicos, o sistemas 
de galaxias; para darnos cuenta de que 
todo el cosmos constituye una gran 
familia regida por las leyes de gravedad, 
las leyes de atracción y repulsión y, sin-
gularmente, por las Ley de Fraternidad, 
que es la que hace precisamente que se 
sacrifiquen cíclicamente las entidades 
psicológicas que pueden hacerlo, que 
tienen este sentido de donación al cual 
el ser humano no está habituado. Bien, 

existe ya algo más cercano a nosotros, 
otro tremendo sacrificio, quizás más 
comprensible para nosotros, por cuan-
to es el sacrificio que nos vincula preci-
samente con el cosmos por medio de 
una entidad perfecta en su esencia, 
producto de un universo anterior, tal 
como dice Madame Blavatsky, y que 
llega a germinar en nuestro corazón y 
llega finalmente a dotarnos de mente, 
de capacidad analítica y del sentido de 
valores que más adelante dará lugar a lo 
que entendemos por un ser humano 
completo.  Pues bien, una posición 
análoga, aunque en otra esfera y en otra 
medida planetaria, como fueron los 
planetas Júpiter, Mercurio y Venus, 
formando un triángulo equilátero per-
fecto, constituye un centro de gravita-
ción cósmica que atrae del corazón 
místico del Sol, del corazón de esta En-
tidad Logoica de nuestro Universo, a 
los Ángeles Solares. En aquel tiempo 
solamente existía en nuestro planeta lo 
que llamamos esotéricamente el hom-
bre-animal, existía un remanente lunar 
procedente de una evolución anterior, 
trascendida, y existía también el hom-
bre-animal oriundo de la Tierra, era gi-
gantesco, tenía que luchar contra los 
elementos, ustedes saben cómo eran 
los animales de aquel tiempo.  

Se nos dice solamente, cuando se 
nos habla de un ictiosauro, por ejem-
plo, que medía 30 ó 40 metros y el 
hombre tenía una estatura de 3 ó 4 me-
tros; se han encontrado esqueletos de 
aquellos tiempos que nos dan cuenta 
de que el hombre era realmente gigan-
tesco, y debía serlo por cuanto las con-
diciones eran durísimas.  
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Los éteres de aquel tiempo eran in-
clementes, había mucha humedad, el 
fuego de las entrañas planetarias estaba 
surgiendo, y el hombre tenía que resis-
tir un sol que constantemente estaba 
irradiando sobre el planeta, rarificando 
el éter de aquel momento, y también 
aquella humedad que se iba apoderan-
do de sus miembros, constituyendo sus 
miembros casi en acero. Se trataba en 
fin de un ser gigantesco, pero le faltaba 
aquello que realmente caracteriza al ser 
humano, que es la inteligencia. Era un 
animal torpe e inexpresivo, sujeto al 
temor de los elementos y de los anima-
les y reptiles gigantescos, y solamente 
veía al sol y aquello que estaba a su al-
rededor, y de hecho constituía parte de 
todo cuanto estaba contemplando, lo 
mismo que hace un animal cualquiera 
por superior que sea, dense cuenta so-
lamente de un ejemplo, considerando 
al animal que a mi entender es el más 
evolucionado y el más cercano al hom-
bre, el perro: 

¿qué sabe el perro de su amo?, no sabe 
nada, se siente atraído a su amo, lo 
quiere, lo adora, su devoción es su 
amo, pero no puede desvincular su 
conciencia de su amo, está junto a su 
amo siempre y es su amo, el rastro de 
su amo guía su instinto y no vive una 
vida individualizada, vive su amo, es su 
amo, pues bien, dense cuenta de lo que 
era el ser humano hace unos cuantos 
millones de años, un ser sin mente, po-
deroso, organizado para la lucha y el 
sacrificio constante ante la naturaleza 
cruel que le estaba incitando a la lucha, 
y la devoción al Sol y a todo cuanto 
aquello que constituía su propia vida. 

Entonces, el animal-humano, por así 
decirlo, y los animales superiores pro-
cedentes de la evolución lunar, en el 
fondo de su místico corazón se inclina 
ante el peso del recuerdo, la memoria 
de aquella mónada de la cual prove-
nían, y en aquellos momentos la invo-
cación poderosa de los hombres-
animales fue tan intensa que la proyec-
ción de aquellas energías provenientes 
de Júpiter, Mercurio y Venus, llegó, tal 
como místicamente se dice en la Biblia, 
a los ojos del Señor, hirió sus oídos y, 
entonces, el Padre envío a su Hijo muy 
amado. Siempre es la palabra sacra-
mental. En este caso, siempre recu-
rriendo al término místico, Dios, el 
Creador, arrancó pétalos místicos de su 
propio corazón, o de su chakra cardía-
co, y aprovechado aquella posición 
ideal astrológica mandó un efluvio de 
Su vida al planeta Tierra. Aquella fuer-
za, aquel amor infinito del Logos, en-
contró la respuesta de los Ángeles So-
lares y aquellas partículas de amor fue-
ron, por así decirlo, robadas por los 
Prometeos del Cosmos, o los Ángeles 
Solares, y juraron eternamente, por un 
voto inviolable que solamente conocen 
los altos iniciados, de dotar de luz al 
hombre-animal, de entendimiento, con 
el sacrificio de su vida de luz, entonces, 
si podemos rememorar un proceso que 
se remonta a casi veinte millones de 
años, y ver cómo los Ángeles Solares, 
Señores de la Luz, Hijos de la Mente se 
introducían las partículas de amor del 
corazón de Dios y descendían a la Tie-
rra, y se ponían en contacto cada una 
con un ser humano, y creaban en su 
mente rudimentaria el principio de la 
luz, ya tendremos un atisbo de lo que 
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significa el enlace cósmico del hombre 
con el Ángel Solar, y el hombre y el 
Ángel Solar constituyen desde enton-
ces, desde aquel sacrificio, una entidad 
que llamamos òyoó. Desde aquel mo-
mento el hombre empieza a observar el 
fenómeno histórico de la vida, ya no 
dentro de la propia vida sino alejada de 
los acontecimientos y se produce el fe-
nómeno de la autoconciencia. La auto-
conciencia humana implica la unión del 
hombre-animal con el Ángel Solar, y 
también el sentimiento de unidad con 
todos los demás seres humanos.  Segu-
ramente que este punto es un poco di-
fícil de comprender habida cuenta de 
que hablamos del yo siempre en un 
sentido fragmentado, nos vemos dife-
rentes, y parte de esta gran herejía de la 
separatividad estriba en el hecho de 
que diferimos en apariencia aunque in-
ternamente todos seamos un Ángel So-
lar.  Entonces, la Ley de la Fraternidad 
es una reorientación de todas las ener-
gías del yo inmanente, (de) este yo que 
conocemos que constituye el mecanis-
mo de la acción cósmica, con aquel ser 
que constituye una avanzada del cos-
mos, por cuanto el Ángel Solar es un 
intermediario del cosmos, y si analizan 
la historia del planeta en todos sus as-
pectos imaginables se darán cuenta de 
que el Ángel Solar está actuando cons-
tantemente por doquier y que no se 
encuentra a Dios solamente en las igle-
sias y en los templos, que solamente se 
encuentra a Dios allí donde existe un 
alma que se sacrifica por los demás, 
porque demuestra que en cierta manera 
y hasta cierto punto la pequeña chispa 
que somos nosotros, el yo inmanente, 
ha establecido contacto con el Yo tras-

cendente del Ángel Solar y que su sa-
crificio permanente empieza a cuajar 
en nuestro corazón dotándonos de la 
clave de la comprensión y del misterio 
del amor. Ustedes dirán que esto puede 
parecer, yo digo que es maravilloso, y 
que constituye un misterio que no to-
das las mentes pueden captar de inme-
diato, pero, ¿quién somos realmente?, 
¿de dónde procedemos? y, ¿a dónde 
nos dirigimos? ¿Es que la ciencia cono-
cida, o la religión, ha dado al hombre la 
respuesta directa y real de lo que impli-
ca este Yo Soy, o de quién soy, de 
dónde vengo, adónde voy? Bien, la 
respuesta es obvia, la prueba, como les 
dije al principio, es el fracaso en todos 
los órdenes, porque desde el momento 
en que vemos separaciones por do-
quier, cuando vemos actualmente la lu-
cha religiosa todavía como en tiempos 
de Cristo y anteriores a Cristo, cuando 
vemos el egoísmo del corazón de los 
seres humanos, cuando vemos la es-
pantosa división de clases, cuando ve-
mos que la política de los pueblos se 
basa en la economía y que las naciones 
económicamente fuertes son las que 
dominan el planeta, nos daremos cuen-
ta de la necesidad imperiosa de que el 
hombre comprenda su esencia y em-
piece ya, desde este momento, a ejercer 
el poder creador de la conciencia y 
aprenda también el valor del sacrificio. 
Pero, el ser humano antes de que com-
prenda el sacrificio de su Ángel Solar, 
¿cuántas veces habrá pecado contra sus 
hermanos?, ¿cuánta ignorancia habrá 
todavía en su corazón?, ¿cuán lleno es-
tá todavía de egoísmo?, ¿cuán poco in-
teligente tendrá sobre las causas de su 
propia procedencia, lo que implica el 
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sacrificio del Ángel Solar, cuando tan 
poco nos sacrificamos, cuando la co-
modidad se ha convertido en el vestí-
bulo de nuestro corazón y cuando en 
los repliegues de nuestra mente sola-
mente existe comodidad? Entonces, la 
idea del sacrificio cósmico o la idea del 
triángulo de la iniciación, me pregunto 
si nos dice algo realmente importante, 
y si nos dice algo importante, ¿cuál es 
nuestra reacción? 

 Frente a la vida organizada de esta 
gran maquinaria social que todos he-
mos construido existen una serie de va-
lores desconocidos, existe fuego, luz y 
energía desconocidos para el hombre, y 
el hombre tiene el deber de conquistar-
los. Es decir, el hecho de vivir implica 
para el ser humano consciente una 
tremenda responsabilidad, y hay que 
preguntarse siempre si es que realmen-
te estamos de acuerdo con la necesidad 
que vemos por doquier, y si realmente 
aceptamos el reto de los acontecimien-
tos para poder, en todo caso,  empezar 
a vivir de otra manera de la que hemos 
vivido hasta ahora, de no ser así el eso-
terismo, la religión, la política, la eco-
nomía, todo se convierte en una gigan-
tesca farsa, en algo intelectual que es-
tamos monopolizando demagógica-
mente, utilizando una palabra que se ha 
puesto de moda para hacer triunfar 
ciertas ideas.  

Pero, yo creo que la vida es tan sen-
cilla y la idea del yo inmanente cons-
tantemente proyectándose hacia el Yo 
trascendente, y que el hombre está 
constantemente buscando en estas 
realidades a través del yoga o de la me-

ditación, o siguiendo no importa qué 
estructura definida de la naturaleza y de 
la sociedad, sin darse cuenta que todo 
está en nosotros y que existe el Ángel 
Solar, el compromiso del alma inma-
nente con el alma trascendente está a 
nuestro alcance desde hace dieciocho 
millones de años.  

 ¿Qué esperamos, pues? Yo creo que 
hasta aquí el esoterismo ha sido pre-
sentado como una fórmula intelectual 
de conocimiento y no como un espíritu 
de vivencia para que el ser humano vi-
viera por anticipado aquello que místi-
camente se llaman los Dones del Espíritu 
Santo. Y teniéndolo todo en nosotros, 
constantemente nos estamos proyec-
tando hacia fuera buscando la resolu-
ción allí donde no puede existir más 
que confusión y caos. 

  No sé si se han dado ustedes cuenta 
lo importante que es para la persona 
que comprenda este misterio de la vida, 
aunque sea sólo en una débil medida, 
las consecuencias de su acción, su res-
ponsabilidad ante las necesidades que 
vemos a nuestro alrededor, o aquella 
propia responsabilidad de establecer 
contacto con el Ángel Solar, porque 
solamente en un misterio profundísimo 
de la naturaleza planetaria que llama-
mos iniciación puede el ser humano 
común, que somos nosotros, establecer 
contacto cada vez más profundo con 
este ser sacrificado para liberarlo de las 
cadenas que como Prometeo del Cos-
mos adquirió con respecto al ser hu-
mano.  
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Ya no se trata del beneficio de la pobre 
personalidad que quiere ser más y más, 
creciendo en el tiempo, y acumulando, 
por lo tanto, valores en el tiempo, por-
que este camino es el del César, cons-
tantemente nos aparta de Dios.  

Y, sin embargo, fíjense bien, que 
toda la economía mundial, toda la polí-
tica de los pueblos, todos los sistemas 
de gobierno y las explicaciones de no 
importa qué religión organizada, están 
valorando más lo externo que lo in-
terno, y es por esto que existe el caso 
actual y, ¿no constituye esto una tre-
menda advertencia y al propio tiempo 
un tremendo desafío a nuestra capaci-
dad de investigadores esotéricos? Ten-
drá que existir, por lo tanto, una rever-
sión de valores, tendremos que buscar 
primero el Reino de Dios, tal como di-
jo Cristo, y después lo demás por aña-
didura, después de habernos dado 
cuenta de que todo el mundo adquiere 
lo que ha de darse por añadidura y 
después, si hay tiempo, se dedica al 
Reino de Dios, que es lo que pasa con 
el yoga o la meditación trascendental, 
¿qué es lo que se pretende?, ¿buscar a 
Dios por unos momentos?, ¿y des-
pu®sé? Lo dem§s para el C®sar.  

Me pregunto si será posible que to-
do el tiempo esté ocupado en los mis-
terios del reino, si podemos vivir de 
una manera tan completa en que las 
cosas del César no tengan importancia 
para nosotros, adquiriendo así la visión 
del profeta, sublimando nuestra vida y 
haciendo que nos convirtamos noso-
tros en los tesoros del reino, donde 

existe la paz y la abundancia en el cora-
zón.  

Siempre les pregunto a ustedes, y la 
pregunta siempre es un desafío, si han 
tenido momentos de paz en sus vidas, 
si han tenido momentos dentro de los 
cuales se han dado cuenta de que existe 
una ligazón tremenda entre ustedes y 
algo superior, si realmente han sentido 
el corazón desbordante y han amado 
realmente o si han captado alguna ver-
dad simbólica o esotérica o mística, o 
cósmica, y qué han hecho con ello des-
pués. 

 Bien, la paz conseguida en un mo-
mento de exaltación espiritual o místi-
co viene a ser como un relámpago en 
una noche oscura, nos ilumina un poco 
el camino pero después nos deja más 
ciegos que antes. ¿Se dan cuenta del 
sentido de permanencia de los valores 
absolutos que están a nuestra disposi-
ción y qué es lo que hacemos con 
ellos?  

Que todo cuanto hacemos son pe-
queños chispazos o relámpagos de luz 
en nuestra vida y lo demás está teñido 
de sombras, las sombras que ustedes 
dicen: òes mi karma, es mi destinoó. 
Yo les digo quizás sea falta de identifi-
cación con el propio Ángel Solar de sus 
vidas anhelantes.  

Bien, no quiero cansarles más, por-
que ustedes tienen la palabra ahora, pe-
ro, como siempre, dense cuenta, si 
quieren transformar la vida, los aconte-
cimientos y el ambiente, tendrán que 
transformarse ustedes radicalmente, no 
esperen la transformación del ambiente 
por un efecto del milagro de la fe o por 
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el testimonio de cualquier ser que se 
sacrifique. 

 Ahora tenemos autoconciencia, sa-
bemos en cierta manera que venimos 
de Dios, que somos Dios en esencia y 
que vamos en busca de Dios. Que esta 
sea siempre nuestra mejor de las plega-
rias. Muchas gracias. 

 

Interlocutor.ñ En primer lugar en-
cuentro que cuando se nos dice no, se 
dice todo, pero la personalidad cuando 
nos dice quién eres, de dónde vienes y 
de d·nde procedes, no se captaé, so-
lamente captamos la personalidad, y 
aquí hay una confusión porque la per-
sonalidad es la proyección, entonces, 
yo creo que debemos de introducirnos 
y buscar a Dios en nosotros, hacernos 
conscientes de que somos dioses, en-
tonces, si nosotros tomamos concien-
cia de que somos Dios, será el Ángel 
Solar el que nos va dando sus toques, o 
sus valores de comprensión, tal vez, 
pero la pregunta es esta, o la manifes-
tación es esta, entonces, si nosotros 
llegamos a la convicción de que somos 
dioses. Yo veo a Dios en todo ser a mi 
alrededor, entonces es cuando yo senti-
ré la verdadera compasión porque su 
manifestación no puede realizarse de 
otra manera, entonces, a mí me dará 
lástima aquel ser y sentiré el amor, por-
que yo considero que es un dios en el 
que sus cuerpos de manifestación son 
pobres, débiles, ignorantes, lo que sea. 
Entonces, digo yo que si los Maestros 
o los escritos o todo lo que hay habla-
ran más claro acerca de lo que somos y 
de lo que debemos de ser y de adónde 
vamos no habría problema, somos to-

dos dioses, y lo sabemos, diremos ya lo 
sabemos, pero no hemos captado la 
idea. 

Vicente.ñ Bueno, dense cuenta de 
una cosa, ¿hablamos de Dios en un 
sentido, digamos no humanizado sino 
cósmico, en nuestro corazón?, porque 
estamos aquí en una conversación eso-
térica. Yo me pregunto: -y ustedes se 
darán cuenta del porqué no-, ¿por qué 
Jesús hablaba en parábolas? ¿Y cómo 
podemos llevar a Dios o la idea de 
Dios, cósmicamente hablando, con es-
ta profusión de valores absolutos 
cuando la pequeña vida intelectual está 
cifrada en el valor de lo inmediato? En-
tonces, sucede aquello que digo: el in-
termediario personal, naturalmente, no 
es lo mismo cuando me refiero a los 
grandes Intermediarios del cosmos, de 
los cuales el Ángel Solar es un expo-
nente, pero si conseguimos vivir ínte-
gramente esta conciencia de Dios en 
nuestro corazón, no hay que buscar el 
convencer a nadie, porque uno de los 
complejos de nuestro siglo es el mesiá-
nico, y todo el mundo se cree un Dios, 
cuando ha adquirido una pequeña par-
cela de verdad ya empieza a edificar 
sobre esta pequeña verdad una serie de 
teorías propias tratando de convencer. 
Naturalmente, esto no es hablar de 
Dios, es hablar de la pequeña parcela 
de Dios que hemos conquistado inte-
lectualmente. 

 

Interlocutor.ñ Es que en realidad 
no somos dioses, sino que formamos 
parte, somos Dios, lo que no es igual. 

Vicente.ñ Mire, todos los escritos 
del pasado de carácter sagrado dicen: 
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òEl hombre es hecho a imagen y semejanza de 
Diosó, yo me pregunto si usted puede 
decirme qué es la vida en usted, ¿puede 
escapar su vida a la de Dios?, ¿su pen-
samiento puede escaparse al pensa-
miento de Dios?, ¿su corazón amoroso 
puede escaparse del amor de Dios? 
¿Dónde está Dios entonces? ¿Está en 
el cosmos o en usted? 

Interlocutor.ñ En mí misma. 

Vicente.ñ Bien, pues usted ha con-
testado a su propia pregunta entonces. 

Interlocutor.ñ Nos podrías aclarar 
un poco la parábola de la viña, porque 
estábamos hablando con nuestra co-
mún amiga Marga, y lo estábamos des-
cifrando, y como que esto lo va a oír 
ella mañana, a ver si nos puedes desci-
frar qué decía sobre que los primeros 
serán los últimos y los últimos los pri-
meros, para que ella lo oiga mañana. 

Vicente.ñ No s® sié, yo no co-
nozco la parábola porque he leído muy 
poco, pero el significado lo he captado 
por las palabras que ha dicho. Enton-
ces, si la verdad está en uno y reconoce 
solamente esta verdad, toda la explica-
ción religiosa llega a su corazón real-
mente de una manera completa. Yo di-
go que cuando hablamos de parábolas 
nos referimos a Palestina en tiempos 
de Cristo, yo hablo en términos de la 
Nueva Era, por lo tanto, si hablo de las 
parábolas de Cristo es como una cosa 
genérica, no podemos defender las pe-
queñas parábolas de Cristo en este 
momento, a pesar de que tienen un 
fundamento cósmico, pero yo dejo que 
cada cual interprete la verdad según su 
propia medida, según su propia inteli-
gencia. Hablamos del cosmos, habla-

mos de nuestra unión con el cosmos, 
de Dios en nosotros, con entera liber-
tad y sin prejuicios, libres de la tradi-
ción y de cualquier estructura definida. 
Estamos viviendo unos momentos 
como digo muy importantes para no-
sotros, estamos viviendo una era muy 
distinta de la era de Cristo, y a ustedes 
les parecerá una herejía si les digo que 
si viene Cristo tendrán que adaptarse a 
las propias leyes que su Padre ha crea-
do, y que seguramente si vuelve a Jeru-
salén, que lo dudo, no irá en un borrico 
sino que ir§ en un avi·né, por lo tan-
to, los tiempos han cambiado tanto que 
no podemos acogernos a las escrituras, 
porque cada persona según su propia 
medida interpreta la estructura de la es-
critura y, entonces, le da, quizás, una 
imagen muy falseada. O si no hagan la 
prueba, la parábola de la viña que usted 
cita hágala interpretar por un católico, 
un protestante, un judío y un mahome-
tano, y cada cual acercará el grano a su 
granero.  

Entonces, es falso todo y todo es 
verdad. Pero, ¿quién nos dará la medi-
da exacta de la verdad? Solamente el 
corazón cuando está libre de la angus-
tia, de la opresión y del miedo, cuando 
uno internamente se siente creador, 
cuando se da cuenta de que dentro de 
su corazón se agitan valores inmortales 
y trata de revelarlos, si hay abundancia 
en el corazón las escrituras no pueden 
decirnos nada, porque toda escritura es 
intelectual, sea la que sea, mis palabras 
(también) son intelectuales.  
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Entonces, las palabras y la escritura 
deben de tener un contenido espiritual, 
y es esto lo que hay que buscar. Por es-
to les decía: no se preocupen si no 
comprenden, estén atentos ustedes al 
valor de las palabras, no por el signifi-
cado intelectual sino por el espíritu de 
las mismas, y también por el espíritu de 
la congregación que constituimos, y pa-
ra mí esto es algo tan real, algo tan 
formidable, que vale la pena realizar la 
experiencia del silencio de todas las 
mentes y de todos los corazones para 
que nos demos cuenta de que consti-
tuimos una unidad y que somos cósmi-
cos, y que no hay que sacarse de la 
manga la teoría de los extraterrestres 
después de saber que los mundos son 
solidarios. Se creen que es algo de aho-
ra, pero siempre ha habido una inter-
comunicación con los mundos, pero 
no a través de cualquier nave pla-
netaria, a través del ejercicio del propio 
corazón, que es el que transporta rápi-
damente sin medir tiempo ni distancia, 
porque para el corazón no existe ni el 
lugar ni el espacio ni el tiempo, porque 
es la propia eternidad. Solamente esto.  

 

Interlocutor.ñ Ha dicho usted que 
hubo una especie de liberación por 
parte de ciertas entidades cósmicas de 
la luz, entonces, a mi se me ocurrió 
pensar ¿liberar de qué exactamente?, 
¿de un principio cósmico inorgánico o 
de un principio inteligente que intenta-
ba con conciencia aprisionar esa luz?, 
es decir, usted ha citado que hubo un 
intento de liberación de luz, pero, libe-
rar de qué, ¿de la oscuridad como enti-
dad cósmica pero sin inteligencia?, ¿un 

ente raro sin determinar, o realmente 
había entidades espirituales antagónicas 
que intentaban aprisionar esa luz? 

Vicente.ñ Cuando se habla de libe-
ración en relación con la luz, es liberar 
la luz que existe en las sombras, es algo 
paradójico, ¿verdad?, que pueda existir 
luz en las sombras. 

 Pues sí, sí hay una sustancia de luz 
más poderosa que la luz de las som-
bras, el contacto de esta luz con la luz 
de las sombras constituirá un núcleo de 
luz y a este núcleo de luz que se ha 
constituido yo le llamo liberación. En-
tonces, cuando hablamos de los Án-
geles Solares que traen la luz del cos-
mos, es porque existe un deseo perma-
nente de liberación en el cosmos, no 
solamente en los Ángeles Solares  

sino que este deseo de liberación es 
constante y por doquier, no podemos 
hablar de la liberación en términos de 
la liberación del hombre, sino que la li-
beración es un hecho del Universo, un 
hecho que se está constantemente pro-
duciendo. Por lo tanto, una flor, por 
ejemplo, la liberación de una flor es su 
perfume, su ley es la liberación; y el in-
dividuo -igual que Goethe cuando es-
taba muriendo- es más luz, más luz, 
más luz, porque más luz en este caso 
implica liberación de la luz contenida 
en cada una de las partículas de los 
átomos que constituyen las células de 
nuestro cuerpo. Todo es luz cristaliza-
da, entonces, el contacto de la luz uni-
versal con la luz cristalizada produce 
aquello que realizó Cristo y que reali-
zan todos los seres que descienden a 
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sacrificarse, la redención. ¿Se han dado 
cuenta de la importancia de la pregun-
ta, del porqué de la luz y de la libera-
ción?   

Estamos constituidos de materia, la 
cual es energía cristalizada, y al propio 
tiempo la energía cristalizada proviene 
de un propósito superior que es ener-
gía superior, y cuando ha llegado en su 
mágico descenso al fondo de la mate-
ria, el revulsivo de la luz, igual que en 
una liberación atómica, es por cadena, 
y así se van iluminando los puntos que 
están dentro de la conciencia del hom-
bre como primera materia que se libera 
y va siguiendo el contexto de la sensibi-
lidad para llegar finalmente a cada una 
de las células de su cuerpo, y cuando 
esotéricamente hablamos de los astros 
sagrados, implica esta verdad que cada 
uno de los elementos que constituyen 
este planeta han adquirido redención, 
se han convertido en luz, y cuando ca-
da una de las moléculas que constitu-
yen no importa qué cuerpo de la natu-
raleza se convierte en luz existe libera-
ción.  

Hablamos de liberación en términos 
de luz y cuando se produce la inicia-
ción, cuando el Hierofante está en-
viando su fuego eléctrico a través del 
cetro sobre los cuerpos del iniciado lo 
que está realmente produciendo y de-
terminando es una efusión de luz cós-
mica sobre la pequeña luz contenida en 
cada uno de los chakras o centros eté-
ricos, y la respuesta de los centros eté-
ricos hecha conciencia se convierte en 
liberación o, si ustedes lo prefieren, en 
iniciación, porque la iniciación, técni-

camente descrita, siempre es efusión de 
luz y expansión de conciencia produci-
da por esta luz o por esta liberación de 
luz. 

Interlocutor.ñ Me parece que ha 
dicho una cosa muy importante al decir 
que no era en términos intelectivos que 
se podía comprender razonablemente, 
o las parábolas de Jesucristo, y he he-
cho una pequeña referencia a lo que di-
jo esta mañana y un Sutra de Patanjali 
que dice que la esencia de la autorreali-
zación consiste en impedir que el con-
tenido mental se transforme en lo que 
llaman ellos vrittis, es decir, son vibra-
cionesé y, entonces, yo he pensado si 
lo que hacemos nosotros cuando tra-
ducimos a términos intelectivos aque-
llas cosas que no son asimilables o cap-
tables por el intelecto es precisamente 
cuando creamos vrittis, y en realidad lo 
que interesa es el contenido mental, es 
decir, esa quintaesencia que está más 
allá del concepto. 

Vicente.ñ Exacto, sí. Lo que pasa 
que cuando leemos siempre leemos 
con una pequeña parte de nosotros 
mismos, y esta pequeña parte es el inte-
lecto. Supongamos que Jesucristo nos 
explica un hecho, buscando una perso-
nalidad relevante que todos conoce-
mos, místicamente hablando, ¿quién 
comprenderá mejor a Jesucristo? Sola-
mente aquel que esté atento a sus pala-
bras, no aquel que trate de intelectuali-
zarlas, porque el intelecto es la pequeña 
medida del entendimiento al cual he-
mos accedido y, naturalmente, con esta 
pequeña parcela queremos comprender 
a Jesucristo, ¿no será mejor entonces 
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que callemos y escuchemos a Jesucris-
to? Lo que venga después será la sabi-
duría de Jesucristo a nosotros.  

Por esto les digo: dejen el intelecto y 
solamente escuchen atentamente. Esto 
hará que progresivamente con la fuerza 
de la atención el intelecto se libere, se 
convierta en luz, si me permiten la ex-
presión y, entonces, accedamos a este 
estado de luz integral que es la intui-
ción, y a través de la intuición nos vie-
ne la revelación o nos viene la ilumina-
ción y nos viene, finalmente, la reden-
ción. 

 Entonces, ¿qué pasará cuando es-
temos atentos constantemente, obser-
vando todas las cosas que nos suceden, 
agradables y desagradables, pero con 
entera atención?  

Lo cual significa con entera impar-
cialidad porque el intelecto no está 
aquí, el intelecto se ha convertido en 
luz, y al convertirse en luz, que se ha 
convertido el ser humano que cono-
cemos, en un vehículo de la propia Di-
vinidad.  

El intelecto es solamente para medir 
pequeñas verdades y monopolizarlas 
encerrando la pequeña verdad que ha 
conseguido y creando así estructuras, y 
es así como han nacido las religiones 
de todo el mundo, o cualquier forma 
política o económica de regir los pue-
blos.  

Entonces, hay que iniciar, a mi en-
tender, siempre desde el punto de vista 
de mi propia convicción, si podemos 

reorientar completamente nuestra vida 
ya en términos de realización, si pode-
mos vivir amando sin apegos, si pode-
mos vivir sin que el intelecto se con-
vierta en intermediario, por cuanto no 
debe existir intermediario entre Dios y 
tú que sois la misma cosa. Bien, es un 
desafío, ¿verdad?, y, ¿cómo vamos a 
hacerlo? 

 Ya están haciéndolo: están atentos, 
están atentos todos, están creando el 
vínculo de la realización, se están libe-
rando, ¿se dan cuenta?  

Esto es luz y en esta luz hay reden-
ción, por lo tanto, la verdad está ahí, 
ahora saldremos de aquí y ¿qué hare-
mos con esta verdad que hemos con-
quistado?, ¿vamos a intelectualizarla?  

Depende de nosotros, ¿verdad? No 
es algo que sea mío, es la verdad en mí 
y es esto lo que hay que tratar de ex-
pandir constantementeé 
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Cuaderno esot®rico VBA  

LA LIBERACIÓN HUMANA Y 
LA VIDA UNIVERSAL 

 

La liberación humana no depende exclusivamente del tiempo ya que existe 

una zona de integridad dentro del ser en donde hay libertad espiritual y en 

donde la mente, que fragua todas las ilusiones temporales ha dejado práct i-

camente de existir, dejando abiertas unas compuertas por donde se derrama 

íntegramente y sin reservas la Vida universal.  

Ambas afirmaciones se basan absolutamente en el criterio esotérico de que 

"las Eras de la humanidad no dependen únicamente de las posiciones astro ló-

gicas de los astros, sino fundamentalmente de las decisiones individuales de 

los hombres".  

òINTRODUCCIĎN AL AGNI YOGAó 
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1.  LA LIBERACIÓN FINAL 

1.1.  la entrada del ser humano en el Reino divino  

La liberación final, o la entrada del ser humano en 

el Reino divino, tiene lugar precisamente cuando 

òlos ¼ltimos rescoldos del cuerpo solaró se han fun-

dido en el crisol misterioso de los hijos del espacio, 

una especie particular de devas que asisten en todo 

proceso de Iniciaci·nó.  

Lo que sigue ya es conocido ; el Maestro de Sabiduría 

o Adepto entra a formar parte de la Jerarquía pl a-

netaria como un Agente consciente del Logos plan e-

tario, en virtud de su unificación con la chispa div i-

na que llamamos Mónada o Ser esencial espiritual.  

Tiene derecho a entrar en la  Cámara del Concilio de 

Shamballa y recogiendo el aliento vital eléctrico del 

Señor del Mundo, o Sanat Kumara, puede determ i-

nar a través de su propia línea de Rayo, un Sendero 

de Luz que recorrerán muchos hijos de los hombres 

que òsuspiran por la Liberaci·nó.... 

 

1.2.  los designios de la Gran Fraternidad Blanca  

El Poder da la clave de resolución que conduce f i-

nalmente a la Liberación, a la penetración conscie n-

te de los designios de la Gran Fraternidad Blanca.  

Todo miembro de esta Gran Fraternidad es un ve r-

dadero servidor de la Raza. Sabed por tanto que c a-

da una de vuestras asistencias a estas reuniones es 

un culto celebrado en honor de la Fuerza y la Res o-

lución.  

Ellas aclaran el sentido orientador de vuestras té c-

nicas de trabajo y sin daros cuenta, por el sólo he-

cho de vuestra serena expectación estáis profund i-

zando en los misterios implícitos dentro de la NOTA 

iniciática.  

1.3.  La liberación del Karma humano  

La liberación del Karma humano se realiza en el 

momento en que el hombre penetra conscienteme n-

te en el plano búdico después de la desintegración 

de su cuerpo causal. Pero, esta intensidad de vida 
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que llamamos liberación y que consideramos desde 

un ángulo meramente analítico, y para la mayoría 

muy hipotético, conduce a un estado de conciencia, 

en que el homb re se da cuenta de su vinculación 

con la fuente kármica de la Vida y que su misión 

desde este momento ha de tener una expresión si n-

gularmente ideal: colaborar conscientemente en el 

destino kármico de la humanidad .  

En el Devachán se amplía hasta el infini to la pote n-

cialidad del deseo humano y del centro vital del 

mismo, fecundizado por la facultad creadora del 

propio Dios, extrae el hombre aquel poder infinito 

que lo eleva a las más exaltadas cumbres y a las más 

esplendentes situaciones. Colocado el hombre  en el 

centro vital de sí mismo, sin limitación alguna de sus 

capacidades creadoras innatas, empieza a vivir por 

anticipado la gloria de la Liberación . 

 

 

1.4.  La liberación de energía mental  

Nuestros trabajos contienen una carga de dinami s-

mo vital que puede suscitar por contacto, a través 

de un profundo y marcado interés, la liberación de 

energía mental en determinadas zonas.  

El tiempo, secundando ese sincero interés, llevará 

un día la mente de los hombres al descubrimiento 

del maravilloso  mundo oculto donde se fragua la 

existencia estructural del Universo, el mundo de los 

devas.  

Es de las implicaciones sutiles de ese mundo, pero 

en estrecho e íntimo contacto con nuestra human i-

dad que vamos a ocuparnos. La vida esotérica es de 

observación y comprobación, no de simple espec u-

lación.  
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 Como Uds. podrán comprobar por las mismas, la meta 

hacia la que tienden las individualidades avanzadas de 

la Raza Aria, es el descubrimiento del plano búdico, 

siendo el AGNI YOGA la línea de acceso que deberá ser 

utilizada para ascender a estas elevadas regiones espir i-

tuales.  

 

Y, habida cuenta de que el destino humano no viene 

marcado o condicionado únicamente por las corrientes 

astrológicas que provienen de las estrella s, sino que 

existe una zona de perfecta integridad dentro de la cual 

el ser humano puede utilizar su voluntad para erigirse 

en un perfecto conocedor espiritual y en un Hijo de Dios 

plenamente consciente de sus deberes sociales, pode-

mos afirmar ðlo mismo que hizo Pablo de Tarso, el 

Apóstol Iniciadoð que el Reino de Dios está a nuestro al-

cance y que podemos realizarlo en cualquier momento 

estelar o cumbre de nuestra vida.  

 

Algo muy parecido ha dicho KRISHNAMURTI en el senti-

do de la liberación humana, que no depende exclusiva-

mente del tiempo y de que existe una zona de integr i-

dad dentro del ser en donde hay libertad espiritual y en 

donde la mente, que fragua todas las ilusiones tempor a-

les ha dejado prácticamente de existir, dejando abie r-

tas unas compuertas por donde se derrama íntegramen-

te y sin reservas la Vida universal. Ambas afirmaciones 

se basan absolutamente en el criterio esotérico de que 

"las Eras de la humanidad no dependen únicamente de 

las posiciones astrológicas de los astros, sino fundamen-

talmente de las decisiones individuales de los hombres". 

Introducción al Agni Yoga.  
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 2.  LA VIDA DEL QUINTO REINO DE LA NATURALEZA  

2.1.  La Magia Blanca  

El tema que va a constituir la base de nuestra co n-

versación de hoy está directamente relacionado 

con la aplicación correcta de la Magia, es decir, 

con la Magia Blanca, y se refiere muy concret a-

mente a la vida del Quinto Reino de la Naturaleza, 

aquel que Cristo defini· como òel Reino de los Cie-

losó. Esta Vida Omniabarcante del Quinto Reino, 

profundamente míst ica y esotérica, está constitu i-

do por todas aquellas gloriosas Entidades espiritu a-

les, antiguos miembros de nuestra Humanidad t e-

rrestre, que lograron acceder a la gloria de la Lib e-

ración tras haber consumado su destino kármico 

como seres humanos aquí en la  Tierra.  

2.2.  El aspecto Voluntad de la Mónada humana  

Al Tercer Plano se le denomina Plano Átmico. Es el 

Plano de la Inteligencia Creadora de la Divinidad y 

a través del mismo el Tercer Rayo infunde Activ i-

dad inteligente a todas las Mónadas en encarnación 

como Almas individualizadas.  

Desde el ángulo de nuestro estudio ATMA es el a s-

pecto Voluntad de la Mónada humana.  

Inducidas por tal aspecto las Almas individuales 

deciden reencarnar cíclicamente y es también por 

medio del tremendo poder de Resolución del ATMA 

que las Almas alcanzan finalmente la Liberación y 

redimen totalmente la substancia material de sus 

cuerpos expresivos.  

2.3.  Las actividades del Corazón  

Podríamos decir que la Liberación humana se re a-

liza cuando las actividades del Corazón se reflejan 

en este Centro y cuando las altas cualidades del 

discernimiento superior que provienen de la cú s-

pide de la cabeza han logrado introdu cirse  en el 

Corazón. Según puede leerse en algunos antiquís i-

mos libros de la Jerarqu²a: ò...Cuando el Coraz·n 

ha desarrollado los doc e pétalos que constituyen 

su esencia mística, otros doce pétalos se abren en 

el centro superior de la cabeza, brillando todavía 

más que los Mil que anteriormente los cubrían.  
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En justa correspondencia se abre en el centro del C o-

raz·n la sagrada òJoya en el Loto...ó.... 

 

La obra de los Ángeles Solares  

Tal es el sentido simbólico de la leyenda de PROME-

TEO o EL HIJO DE LA MENTE, tal como lo definen 

también algunos tratados místicos.  

La explicación ha debido ser forzosamente breve, 

pero creo que nos ayudará a comprender el oculto 

significado de la obra de los Ángeles Solares con res-

pecto a los seres humanos, ôôoperando misteriosa-

mente desde el centro de sus corazones para que se 

autorreconozcan como parte integrante de la Divin i-

dad, siendo la LUZ o el Fuego de Sus Vidas de ADEP-

TO el elemento universal que utilizan para que el 

Alma humana se considere progresivamente como mi 

Dios en potencia cuya Meta espiritual es la Liber a-

ción, es decir, la participación consciente en los Mi s-

terios del Reino. Hay que tener en  cuenta al respec-

to, que la liberación espiritual y el consiguiente pr o-

ceso de redención material que la acompaña, pres u-

pone la introducción de luz dentro de la substancia 

que compone cada uno de los vehículos de manifes-

tación cíclica, siendo esta tarea la  más importante a 

realizar por cualquier caminante espiritual a la bú s-

queda de los tesoros del Reino. Siendo la más impor-

tante exigirá, sin duda, la máxima responsabilidad de 

nuestra parte ya que, tal como es la norma del disc í-

pulo, ..."hay que buscar prim ero el Reino de Dios, 

pues lo demás nos será dado por añadidura". 

La mente ofrece posibilidades infinitas y de alcance 

extraordinario en la búsqueda de soluciones que at a-

ñen a la vida kármica del hombre aquí en la Tierra. 

Sin embargo, el conocimiento íntim o de las cosas y la 

liberación del karma son cosas del corazón. Es decir, 

que los conceptos mentales o intelectuales por pr o-

fundos y significativos que sean, sólo pueden ofrecer 

soluciones externas y de carácter temporal; el cor a-

zón, por el contrario, ofre ce soluciones eternas. 
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 Al Señor de la Liberación  se le simbolizó en todos los 

tiempos como un glorioso Ángel venciendo a un Dragón. 

El símbolo es perfecto en el sentido de que el Ángel r e-

presenta al Espíritu del hombre y el Dragón la síntesis 

de todas sus limitaciones nacidas del contacto con la 

Materia, las cuales deben ser vencidas y sublimadas an-

tes de que el alma acceda a la perfección de cualquier 

estado de conciencia. La Lanza mediante la cual el Á n-

gel vence al Dragón tiene también un signif icado esoté-

rico muy interesante, como por ejemplo asignarle el 

símbolo de la columna vertebral, profundamente hu n-

dida en las entrañas del Dragón de las que brotan sa n-

gre y fuego y que vienen a representar el Fuego de 

Kundalini, el cual asciende por la colu mna vertebral del 

Iniciado a medida que la lanza, símbolo de cumplimie n-

to, va destruyendo todas las limitaciones impuestas al 

alma por la ley que rige la Materia.  

 

La Liberación es, al propio tiempo, un movimiento 

constante de renovación. La lucha que sostiene el alma 

en el sentido de su redención, va orientada siempre a 

impedir que la conciencia se paralice en el tiempo o se 

ate sutilmente a cualquiera de los hechos de la historia 

de su vida. La serpiente, que cambia de piel cíclica o 

periódicamente, es u n perfecto símbolo del principio 

de renovación que lleva adelante el Ángel de la Liber a-

ción en su esplendorosa e indescriptible ejecutoria. Y 

véase también en la imagen de la serpiente una indic a-

ción del Fuego ascendente de kundalini una vez la M a-

teria ha sido vencida y el alma liberada.  

De todas las consecuencias expuestas en este capítulo 

no sería aventurado decir que el Centro de proyección 

de las energías del Señor de la Liberación con respecto 

a nuestro Universo es la Constelación de SAGITARIO, 

cuyo símbolo es el jinete sagrado arrojando la flecha de 

las grandes decisiones al mundo del Espíritu, siendo J ú-

piter, el Hijo predilecto del Logos -según rezan anti-

guos Comentarios esotéricos- el planeta que regula el 

movimiento de la Liberación dentro de nuest ro Sistema 

solar, secundado por Urano, a quien en lenguaje oculto 

se Le denomina El Señor del Cumplimiento.  
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3.  EL SENDERO DE RAYO 

3.1.  El hombre perfecto vence sin luchar  

Sólo hay un noble y definido Sendero espiritual en 

el devenir de nuestro destino kármico de acuerdo 

con nuestras posibilidades humanas y con la hora 

cósmica que estamos viviendo.  

Como siempre, y como síntesis de una infinita c a-

dena de muchos y agotadores esfuerzos que jalona-

ron la vida de los grandes discípulos de todos los 

tiempos, se halla la tremenda afirmación de 

BUDDHA para todos los seres humanos ansiosos de 

redenci·n y liberaci·n: òEL HOMBRE PERFECTO 

VENCE SIN LUCHARó. Entonces... àPor qu® luchar s² 

realmente queremos ser perfectos, si aspiramos a 

la liberación y queremos fundir nuestra vida con la 

Vida de nuestro Señor de Rayo? Dejar de luchar 

constituye, sin embargo, la más tremenda dificu l-

tad humana que desde el principio de los tiempos 

ha vivido,  ha crecido y se ha desarrollado psicológi-

camente por medio de increíbles periodos de luchas 

y de dificultades...  

3.2.  La evolución del Universo   

Sabemos también, ocultamente, que la Liberación 

es la consumación de nuestra vida en la Vida de 

nuestro Señor de Rayo, es decir, del Logos planet a-

rio que en la evolución del Universo es la expresión 

o personificación de aquel Rayo. Me preguntarán 

ustedes por qué me refiero aquí a la Iniciación.  

Estoy tratando simplemente de seguir el trazado 

esotérico que nos señala la analogía y de acuerdo a 

cuanto hemos tratado durante el curso de nuestras 

anteriores conversaciones, buscando siempre sus 

lógicos paralelismos. Intento, como siempre, rel a-

cionar el principio y el fin, el Sendero y la Meta de 

acuerdo con nuestro estudio de los Rayos y de 

acuerdo también con cuanto tenga relación con el 

ser humano y con las aspiraciones internas que le 

cualifican o ubican en un definido peldaño de la i n-

conmensurable òEscalera de Jacobó por donde 

suben y bajan las almas de los hombres, buscando 

unas la experiencia en los tres mundos del esfuerzo 

humano y otras la Liberación o perfección del ser...  
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4.  LA MÁGICA INSEGURIDAD  

4.1.  Los valores inmortales del Espíritu  

A través del tiempo y siguiendo las determinantes 

de un proceso incesante de acumulación hemos 

creado una personalidad psicológica basada en la 

seguridad y en la disciplina de esta personalidad. El 

día que nos apercibamos de que esta disciplina está 

aliada o forma parte de la conservación y perpetu a-

ción de tal personalidad a través de los  bienes tem-

porales y valores radicales del òyoó que cristaliza-

dos en el tiempo han originado nuestro ser psicol ó-

gico actual, quizás miraremos el proceso que da l u-

gar a nuestras disciplinas de base bajo una nueva 

perspectiva o un nuevo tipo de visión. Nos d aremos 

progresivamente cuenta de que las inmensas pers-

pectivas de lo eterno, las grandes oportunidades 

cósmicas y la ulterior resolución del tremendo dr a-

ma psicológico que nos plantea nuestra personali-

dad kármica, se hallan presentes en la raíz de cua l-

quier hecho, acontecimiento o circunstancia de 

nuestra vida particular o social. Es decir, òque aqu² 

y ahoraó es el centro m²stico de la Liberaci·n. Por 

lo tanto, para retornar a los inmaculados Cielos de 

donde místicamente procedemos, deberemos deci-

dirnos por la existencia sencilla y sin complicaci o-

nes del discípulo entrenado en la ciencia espiritual, 

el cual enfrenta las pruebas kármicas de la vida en 

toda su profundidad, serenamente sumergido en un 

oc®ano profundo de òinseguridadó, inteligentemen-

te sostenido en virtud de una tremenda y positiva 

fe en los valores inmortales del Espíritu.  

4.2.  Agni Yoga  

AGNI YOGA, el Yoga del Fuego y el Yoga de Síntesis, 
ocupa el Centro de un proceso regenerador de las 
energías planetarias y no hace referencia alguna a 
las cualidades emocionales por elevadas que estas 
sean, sino que habla de un mundo de armonía que 
está mas allá de la mente y que trasciende los hab i-
tuales sentimientos individuales dentro del Cor a-
zón. Utilizo el término "místico" en un sentido muy 
especial y de elevada trascendencia, tal como el 
que se refiere a la potencialidad oculta, ígnea y p o-
sitivamente dinámica que lleva el ser humano a la 
Liberación.  
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 5.  LA VERDADERA TÉCNICA DE LA LIBERACIÓN  

5.1.  Los Ángeles Solares  

En la "DOCTRINA SECRETA" son denominados "Á n-

geles Solares" y, según se nos dice, esotéricame n-

te poseen conciencia cósmica, es decir, que son 

unos Iniciados de todos los grados. Se nos dice 

también que su perfección proviene de un Un i-

verso anterior, estando misteriosamente unidos a 

los seres humanos en virtud de "un voto inqu e-

brantable" formulado ante el propio Logos Solar y 

que consiste en "permanecer al lado de los hijos 

de los hombres hasta el momento culminante en 

que, habiendo alcanzado éstos la Liberación, 

puédase penetrar en el N irvana".  

Cuando una persona fallece y deja el cuerpo fís i-

co, hay que dejarla en paz para que goce profu n-

damente de la liberación de las cadenas que le 

ataban a la materia más densa de la manifestación 

kármica en aquellos niveles específicos que la ley 

prev isora de la Naturaleza ha dispuesto para tal 

fin. No hacerlo así es crear karma, y todo aquél 

que utilice las energías psíquicas de la invocación 

para atraer con fines de materialización, de c o-

municación o de contacto las almas de los mue r-

tos -tal como vul garmente se dice - está atentando 

gravemente contra una sagrada Ley del Creador...  

 

5.2.  El ángel de la liberación  

La obra de este Señor del Karma puede ser sint e-

tizada en las palabras renovación y creación, ya 

que todas Sus actividades en la vida del Universo 

es introducir las energías del Cumplimiento un i-

versal en todas las cosas creadas y en todos y c a-

da uno de los seres vivientes, preparando las co n-

diciones precisas para que Sus grandes Hermanos, 

el Señor de la Muerte, el de la Justicia y el de los 

Registros Akásicos puedan establecer la ley, el o r-

den y la legalidad dentro del Sistema solar.  

Por lo tanto, llámeseles a tales estados "noche o s-

cura del alma", "ancho y reseco desierto" o "mi s-

terio de soledad", indicarán siempre elevación  
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espiritual  del discípulo y la permanente actividad 

del propósito insigne de ser y de realizar, cuyo o b-

jetivo supremo es la Liberación espiritual y la R e-

dención de la materia que constituye cada uno de 

los vehículos de la conciencia humana. Hay que t e-

ner en cuenta además, y esto deberá tenerlo muy 

presente el aspirante espiritual que recién ahora ha 

empezado la construcción del Antakarana, que cada 

entrada en un nuevo estado de conciencia ðaunque 

no necesariamente el que precede a la Iniciación ð 

suscita del alma una crisis de orden y reajuste, una 

especie de alto en el camino a través del cual el 

juicio mental es estimulado, las fuerzas reagrupadas 

y puestas todas las energías del propósito en intensa 

y elevada tensión.  

 

El Señor de la Liberación   
Las condiciones que presiden el Nacimiento de un 

ser humano a la vida física son inteligentemente 

preparadas por el Señor de la Liberación, siguiendo 

las directrices señaladas por Sus dos Hermanos, el 

Ángel de la Justicia y el Ángel de los Registros Aká-

sicos. El Ángel de la Muerte, respetuosamente apar-

te, debe aguardar todav²a òla hora c²clicaó en que 

la forma sea totalmente innecesaria por falta de 

fluidez y de adaptación al proceso de la vida, para 

cumplir con su función destructora.  

El Señor de la Liberación preside el acto cíclico del 

nacimiento rigiendo los períodos solemnes que se 

extienden desde el instante de la concepción hasta 

el momento cumbre del alumbramiento. òLa salida 

a la luzó de la forma f²sica gestada en los momentos 

de oscuridad dentro del claustro materno , constit u-

ye un acto de liberación de la propia forma y es la 

representación en la vida de la materia, de aquella 

otra liberación, o entrada en el Reino de la Luz, que 

esotéricamente llamamos INICIACIÓN. 

Aula de investigación  Todos los libros y todas las c onferencias en un 

fichero único para poder realizar búsquedas  por áreas o temas co n-

cretos. Por ejemplo: serena expectación, kamaloka, devachan, ángel 

solar, reglas básicas Agni Yoga, OM, AUM, atención, el silencio, la in i-

ciación, el sentido de la vida, tra nsmutación, éter primordial, A l-

kahest, taumaturgia, etc. Pagina Asociación VBA  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/aula-investigacion-libros-conferencias/
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Sabiduría Antigua  
Juan Ramón González Ortiz 
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Más allá de las puertas de la 
muerte III  

Juan Ramón González Ortiz 

La rueda del samsara (continuación 

del capítulo II)  

La conciencia despierta no es solo la 
conciencia alerta y permanentemente 
vigilante. Es mucho más que eso.  

 

 La conciencia despierta es la con -
ciencia que percibe que sujeto y ob -
jeto forman parte de la misma reali -
dad indivisible.  

  

La conciencia por tanto es trascen-
dente porque está por encima tanto del 
contenido percibido como de la tempo-
ralidad o de las formas, físicas o psíqui-
cas, percibidas. 

La Luz Clara del Vacío nos muestra 
de un modo nuevo e inexpresable la 
realidad de nuestro cuerpo, e incluso 
nos enseña cómo la ley del karma ope-
ra en nosotros describiéndonos, sin pa-
labras, el misterio de la Rueda del Sam-
sara y del Karma. 

La rueda del samsara nos enseña 
que si no hay evolución instantánea-
mente se genera involución. 

En la representación gráfica de la 
rueda del samsara están ilustrados los 
dioses, los semidioses, los seres huma-
nos, los animales, los pretas o espíritus 
siempre hambrientos y los seres infer-
nales, o narakas. 

Incluso los dioses pueden involucio-
nar si no se trasciende ese mundo. Si la 
conciencia de un dios queda apegada y 
condicionada por una situación que, 
vista de fuera, es satisfactoria, esa con-
ciencia ya se ha sometido a la bús-

queda del placer y a lo temporal, y por 
tanto ya está en el samsara girando. 

Tanto el samsara como su destruc-
ción con el nirvana no son sino creacio-
nes mentales 

La diabólica figura que imprime su 
veloz dinámica en la rueda del samsara 
no es sino el tiempo. 

Cuando morimos la Luz Clara nos 
muestra los vaivenes de nuestra vidas, 
eso que llamamos éxitos y fracasos, pe-
ro desde el punto de vista de nuestra 
conciencia. Ya lo entenderemos cuando 
muramos, 

Todas estas enseñanzas sobre la Luz 
Clara, yo sé que, en el fondo, nos de-
silusionan, pues nosotros lo que busca-
mos eÓ Ȱla purga Benito ȱȡ ÁÌÇÏ ÑÕÅ ÓÅÁ 
muy sencillo y que nos valga para todo, 
y que además nos exija muy poco es-
fuerzo. 

En nuestra propia mente es en don-
de abrimos y cerramos nuestras op-
ciones, nuestras perspectivas y todas 
las diferentes visiones que nuestra 
humanidad puede dar de sí. 

Reconocer la Luz Pura o la Luz Clara 
requiere que seas capaz de reconocer 
la naturaleza de la mente. En ese reco-
nocimiento surge la auto-conciencia de 
uno mismo. 

Los hábitos cotidianos, los dog -
mas, las creencias, etc. cierran nues -
tra mente y nos proporcionan la fan -
ÔÁÓþÁ ÄÅÌ ȰÙÏȱ Ï ÄÅÌ ȰÍÉȱȢ %Î ÅÌ ÍÏ-
mento de la muerte, el difunto se 
encuentra con la Luz Clara pero es 
incapaz de reconocer la naturaleza 
esencial de la mente que se le pre-
senta y mucho menos puede mante -
nerse o establecerse en ella, incapaz 
de reconocer su propia esencia. De 
ahí la importancia de la meditación, 
la contemplación y la auto -concien-
cia. 
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Puesto que el difunto no puede 
mantenerse en la Luz, no le queda más 
remedio que retornar al samsara, al gi-
ro endemoniado del samsara. 

No tenemos ni idea de lo que es con-
templarse uno a sí mismo. Estamos to-
talmente llenos de condicionamientos 
aunque creamos que estamos por com-
pleto ȰÌÉÂÅÒÁÄÏÓȱ ÄÅ ÅÌÌÏÓȢ  0ÏÒ ÔÁÎÔÏȟ ÎÏ 
conocemos nuestra naturaleza esen-
cial, que es, lo repito una vez más, La 
Clara Luz del Vacío. 

Nuestra mente ordinaria nunca será 
capaz de reconocer al Luz Clara, así 
perderemos la posibilidad de un incon-
tenible avance espiritual, logrado, cu-
riosamente, tras la muerte. 

Nuestra mente es algo así como si 
fuera un pajarito que nace ya en su jau-
lita cree que su naturaleza son los ba-
rrotes, y sus alitas dos curiosidades 
anatómicas pues nunca las ha usado: 
para el pájaro no existe ninguna otra 
realidad imaginable fuera de la jaula. 

Cuando la muerte nos libera de la 
jaula, esa liberación no nos vale de na-
da. Es más, solo sentiremos una emo-
ción cercana al temor o a la inquietud, 
mezclada sin lugar a duda con alegría y 
júbilo. 

Por eso es necesaria la meditación 
pues es la gimnasia necesaria para que 
nuestras atrofiadas alas se desentu-
mezcan y echen a volar. 

 

Después de la vivencia de la Luz Clara 

Yo creo que esta es la parte más difí-
cil de explicar del Bardo Todol, debido 
a sus extraños simbolismos, muchos de 
los cuales solo podría desentrañarlos 
un iniciado.  

Recordemos que algunos pocos, que 
lograron reconocer en vida su concien-
cia, en el momento de la muerte se li-
beran automáticamente de muchísi-

mos de los condicionamientos a los 
que estamos sometidos los demás. Es-
tos serían los Tulkus. 

Segunda posibilidad, que el difunto 
después de experimentar con mayor o 
menor conciencia la Luz Clara, o su es-
tado original, no consiga liberarse. En-
tonces, pasará a experimentar el «bar-
do de la verdad en sí». No olvidemos 
ÑÕÅ ȰBardoȱ ÅÑÕÉÖÁÌÅ Á ȭtrá nsitoȭȢ 

Tras la experiencia de la Luz Clara 
caemos en un estado semejante al 
trance del sueño profundo, cesando 
también toda actividad psíquica. Este 
desmayo dura tres días. Después, du-
rante otros tres días, el difunto hace 
una recapitulación de su vida.  

Como ya hemos dicho antes, res-
pecto a estas extrañas indicaciones 
temporales, la experiencia en el Más 
Allá es intemporal, no cronométrica. 

Las personas que no reconocen la 
Luz Clara, pasan casi de inmediato a la 
reactivación de su psiquismo, dando 
paso al «bardo de la verdad en sí».  
Este paso muestra la realidad psíquica 
del difunto y coincide con la recapitula-
ción de la existencia citada también en 
la tradición occidental. 

Este periodo o tránsito es suma-
mente importante. Aquí la tradición oc-
cidental ofrece diferentes versiones 
pero todas ellas se encaminan hacia un 
«juicio personal», que van desde un 
juicio con la ley divina como base hasta 
un juicio solemne conducido por los 
Señores del karma, en el que se dicta-
mina el futuro del difunto, barajándose 
principalmente tres opciones:  

1. vacaciones celestiales en un 
balneario celestial,  

2. regreso a una nueva existen -
cia,  

3. o vacaciones infernales en un 
balneario con balsas de fuego lí -
quido.  
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¿Cómo se produce este examen o 
juicio? Ni siquiera nosotros podremos 
evaluarnos adecuadamente si durante 
nuestra existencia no hemos desarro-
llado la capacidad de reflexión y discer-
nimiento sobre nosotros mismos.  

Cuando en vida nos enjuiciamos, 
nuestra obsesión es siempre auto jus-
tifi carnos y salvar nuestro yo personal. 
Ignoramos que con la muerte alcanza-
mos la liberación de la conciencia, asi-
mismo ignoramos también que el pos-
terior encuentro con la Luz Clara nos 
ofrece la oportunidad de vernos tal y 
como somos, sin condicionamientos, 
sin ideas falsas, previas. Por tanto, en 
la medida en que nuestro encuentro 
con la Luz Clara sea más profundo y 
más hondo, más lúcida y comprensiva 
será el conocimiento de nuestra natu-
raleza. 

 Evidentemente, el que en vida al-
canzó su Luz Clara, que no es otra cosa 
que nuestra Conciencia Original, ya sa-
be cómo es, y conoce su realidad oculta 
y verdadera, y se contempló a sí mismo 
de pies a cabeza tal y como es. Por eso, 
su liberación es segura y si no, un re-
nacimiento especial está asegurado pa-
ra él.  

Los que aún tenemos ȰÁÓÉÇÎÁÔÕ-
ÒÁÓ ÐÅÎÄÉÅÎÔÅÓȱ ÔÅÎÄÒÅÍÏÓ ÑÕÅ ÅÎ-
fren tarnos a una especie de examen 
final que dé la medida de nuestros 
avances en el proceso de ir hacia 
adentro. Pocos puntúan con el so-
bresaliente, al gunos obtienen un no -
table o un bien. La mayoría obtene -
mos al aprobadillo. Lamentable -
mente, muchos, demasiados, sus-
penden por falta de auto -conciencia. 

 

El «bardo de la verdad en sí» 

Tras un período de dormición o 
desmayo, el alma despierta de nuevo y 

se reactiva su actividad psíquica. Es 
como si el alma regresase a la tierra, al 
agua, al fuego, al aire, al éter, pero vol-
viendo primero al éter.  

Simbólicamente hablando, los 
cinco elementos se representan en 
el Bardo Todol por los cinco Dhyani 
Budas. 

A cada uno de los cinco Dhyani Bu-
das les corresponde un elemento y un 
reino del samsara. 

 La rueda de nacimientos y muertes, 
recorriendo todos los reinos del sam-
sara, tiene algo de mecánico, tal es 
nuestra falta de conciencia. Liberarse 
del permanente transitar de un espacio 
a otro exige en primer lugar compren-
der muy bien el funcionamiento de la 
rueda del samsara. 

Cuando el lama percibe que el di-
funto ha salido ya del desmayo, le ad-
vierte de que esté muy atento a las ten-
dencias que su karma ha creado, pues 
estas tendencias serán las que le hagan 
identificarse con ciertos colores con 
ciertas vibraciones, con ciertos soni-
ÄÏÓȣ 

Entonces, aparece el mismísimo 
Buda Vairocana y le dice al difunto, 

 

ȰSentirás miedo y angustia, a cau-
sa de tu mal karma. Por el contrario, 
la tenue luz del mundo de los dioses 
te atraerá de modo agrada ble... En 
ese momento no tienes que temer a 
la luz azul clara, brillante y transp a-
rente; es la luz de la suprema sabidu-
ría. ¡No temas, no temas nada!ȱȢ 

Juan Ramón González Ortiz 
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